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yor, tres coroneles, tres tenientes coroneles, 
ocho comandantes, 42 capitanes, 33 tenientes, 
74 soldados de infantería de marina y 667 in
dividuos de trepa enfermos, cayo estado es 
regular. j

Vienen ocho graves.
El total de pasajeros es de 1.062.—M. !
El desembarque.—ImpreoioBOSa

Cádix 26 (10,45 mañana).—Se ha realiza
do ordenadamente el desembarque de los sol
dados enfermes.

Fué presenciado por los generales Nájera y 
Castillejos.

Entre los soldados se repartirán 2.000 pese
tas, producto de la becerrada que se celebró 
el jueves, organizada por los ciclistas.

Ha producido entre los pasajeros gran im
presión* la noticia de la pérdida del Maine.

Las opiniones sobre el rumbo y Ies efectos 
de la campaña son en general optimistas.—M.

NOTA DEL DIA
EL PSmiS/FI

En Salamanca se ha celebrado una imponen
te manifestación. Miles de obreros, Uceando 
banderas con lemas alusivos á las necesidades

ACTUALIDAD

Teléfono 43.—Apartado de Correos 126.

UIW LOS nrUfflMNB!
España s» ha convertido en una inmensa 

«xplotación.
La riqueza, el bienestar, la simple medía

nla huyen del hogar del trabajador para 
eoBcentrarse en uno» cuantos privilegiados 
quo ejercen de este modo sobre el pal» el de
recho de los antiguos señores de horca y cu
chillo.

Dejando á un lado los monopolios del Es
tado, cedidos inconsideradamente á podero
sas empresas industriales, fijémonos por hoy 
en esa plaga terrible de los acaparadores, 
en esa turba de agietistas sin fe ni concien
cia que se interpone entre el productor y el 
consumidor para hacer más aflictiva la si
tuación del uno y del ©tro.

Ningún titulo especial pueden alegar pa
ra el ejercicio de esa explotación inicua. 8on 
ricos, y esto basta; y el dinero, pronto á 
acudir allí donde la necesidad se presenta, , ------ . - - - -- - • j---- •
compra por un miserable puñado de mone- 1 sienten, á la honda miseria que padecen,

L ó /1*1 1 nan pedido al gobernador, al alcalde, al obts-del productor á lucrarse 1 1 alivio á sus males, remedio á sus tristezas, 
fruto de su honrado trabajo. \ trabajo, pan...

Los acaparadores compran, pues, barato, y después-seyún leo en el periódico donde 
explotando las necesidades del productor; la noticia~un grupo de más de setenta 
almacenan los frutos, y una vez hecho esto, I obreros se dirigió á la estación del ferrocarril, 
Ï)rocuran obtener en su exclusivo provecho i donde estaba preparada una expedición de- 
as ventajas que les proporcionan su riquezaHríoas. . . ,
T1» influencia que Wda ea un pais tan MUpmetmrmtumultuosamenteenlesrme

I lies, y arrojándose sobre los vagones, echaron en^lecido como el nuestro. nnoimwa I sacos al suelo, acuchillándolos y derra- 
Generalmente, estos señores son caciques j^^^ndo el grano.

ó autoridades ó políticos de alto copete. Al- i mismo hicieron con otros costales que . . . . - .
gunos han llegado hasta ser ministros; todos | contenían garbanzos y centeno. I Empiezan como todos. Ei instinto virgen de
tienen vara alta en los centros administra- I Y bien. Es este un hecho tan elocuente que i I* juventud, ajeno á todo prejuicio, conoce
ti vos. Si es preciso cerrar la frontera á la | hasta el más miope ha de ver en él despejada 1 úue el gran peligro viene de allá, de Roma,
importación, se cierra; si conviene á sus . en parte la incógnita de lo porvenir, miïïes^oîe'my&n Se*
íntATMPC! nnp qp nbrn p1 libre cambio se es- I El gran problema, el problema obrero, hállase 1 morales que toman carne numina.ïïîflPPP tnña razón de Tn^^ fatalmente en camino L una solución obseura, ,Su propaganda «s principalmente anticle-
teblece contra toda razón de ínteres pu .j desoladora, sangrienta; pero prevista y «caL
blico, temida hace ya tiempo. Impónenla los hechos i
i ** * vi inquebrantable consistencia de su

Castilla se siente aquejada per el hambre. | lógica.
Las provincias de Levante carecen de pan, j No se puede vivir. La miseria enseñoréase 
6 el que comen no es de trigo. Y como las | por todos lados. El hambre muerde sañuda, im- 
«revincias de Castilla y como las del Este, \ placablemente el estómago del pueblo. Y como 
toda» las de España claman contra la eleva- | heraldo de la catástrofe, del caos social que se 

• i j 1 « n«+n- l avccína resucnu por todos los ámbítos uu gfitodel pan, consecuenc | jQj.j^dable de suprema angustia, mésela de ra-
ral del alto precio à que venden el trigo los »
acaparadores. tj i I A los obreros de Salamanca seguirán los obre-

A 61 reales se vende ya en Valladolid la | j.Qg ¿e todas partes. La sondiría protesta será 
fanega de trigo, fíjense bien nuestros lecto- ! pronto general.
res, á 15 pesetas y 25 céntimos cada 94 li- j Nos encentramos en el doloroso período de 
bras de trigo. ¿A qué precio la han cobrado gestación.
los labradores? No 1® sabemos; pero hay un Preparérnonos para asistir al obscuro y trá- 
dato elocuente para calcularlo. Los que ven- 1 parto del porvenir. 
dieron este trigo que se cotiza ahora á 61 j _____________________ 
reales no pueden pagar el precio á que el

Lo» acaparadores castellanos, esa gente | R0DAND8P0RELIIUMD0 
que constituye el estad© major del gran j 
«aeique de Castilla, del Sr. Gamazo, pusie
ron el grito en el cielo, asegurando que la 
ruina de les agricultores era segura si no ¡ 
se elevaba á 2,50 pesetas los derechos del i 
arancel para los tri gos exótico».

Y el arancel se elevó. Y los trigos de Ru
sia,'dé Austria, de los Estados Unidos no 
pudieron importarse en España, y los aca
paradores, à medida que escaseaba el trigo 
extranjero, fueron elevando el precio de los 
trigos de producción nacional que habían 
comprado barato á los labradores, ó que ha
bían recibido de éstos en pago de préstamos 
usurarios. Y el hambre, ei hambre terrible, 
amenaza con sus torturas al pueblo, se ceba 
£nlos mismos productores del trigo, pero 
aumenta la riqueza de los explotadores iai-

unas filosofías en otras, cómo todo iba_, pe
reciendo, trocándose en polvo, en este ince
sante morir universal.

Tuvo allá «en sus tiempos», su época de 
ardor, de entusiasmo juvenil. En la gran 
ciudad, en la capital, había batallado—-^ ba
tallas» las llamaba él entonces—por un ideal 
de libertad, de generosa independencia ^^o - 
cial. Devoraba volúmenes, hojeaba nervio
samente revistas y más revistas; escribía 
centenares de artículos en les periódicos; 
peroraba en tedas partes en pro de su ideal... 
Era el suyo un entusiasmo delirante, loco, 
frenético; ingenuo como un campesino, edu
cado en la provincia, tenía fe ciega, la fe 
del primitivo, en d hombre.

Pero las lecturas, y más que las lecíu’as la 
experiencia diaria, las decepciones en la 
amistad, en el amor; la mezquindad de ios 
grandes hombres, de los hombres populares 
vistos de cerca; las mil rencillas y bajas pa
siones de la sociedad de los intelectuales... 
todo le fué poco á poco disgustando de la 
gloría literaria, todo fué amortiguando en 
él el ansia desatada de conquistar un nom
bre, de ser alpo.

¿Ser algo? ¿Para qué? Con indiferencia 
cada vez mayor, con hastío más insoportable 
de día en día presenciaba la comedia litera
ria. Veía pasar como por el escenario de un 
teatro ffítipnol todos sus compañeros, sacu- 

i didés por ei ansia de hacer ruido en la pren
sa, en el teatro, ea el libro; empeñados en la 
estéril lucha de hundirse unos á otros, de di
famarse ocultamente, de humillarse artera-

cuos. ,
* Todavía en estos momentos en que el cla
mor es general en toda la región castellana, 
la Cámara de Agricultores de Valladolid pide 
la continuación, más aún, la agravación del 
régimen arancelario. ¿Qué les importa á míos 
que el pueblo sufra las angustias del hambreé

(crónicas de viAja)
Ea Valdepeñas le han puesto á la torra un 

moño muy guape.
En cuanto se avanza un poco por la Aveni

da de la Estación, que podría sar muj' hermo
sa, una explosión de reflejos le caen al viaje
ro sobre los ojos.

La airosa torre de la iglesia parroquial aca
ba de ser revestida de zinc en su remate, de 
suerte que parece un cucurucho de hoja de 
lata.

Si hiciéramos política pesimista; si como 
dicen los órganos sensatos de esas clases en- 
Tiquecidas con el producto de explotaciones 
que llevan la miseria, el aniquilamiento y la 
prostitúeíón al hogar del obrero, acostum
brásemos á aprovechar en beneficio de mies- 
tres intereses políticos las calamidades de la 
nación, nunca mejor ocasión que ésta.

Pero no es así, y aunque lo fuera, tampo
co habría necesidad. El hambre no tiene fi
liación política; pero es auxiliar poderoso 
para realizar las grandes y salvadoras trans
formaciones de la sociedad.

El hambre imprimió los primeros movi
mientos al pueblo de París. La expedición á 
Versailles de aquel ejército de mujeres que 
pedían pan fué el prólogo de las terribles 
jornadas del 93. ,

—//Hijos míos, tened resignación, tened paciencia; que es más fácil que un camello entre por I mente.
el OJO de una aguja que unrieo en el reino de los cielesll I Todo es vanidad—pensaba—. Vanidad la

" " ................I gloria, vanidad el amor, vanidad el heroís-
I mo. ¿Qué ganaría yo con ser un hombre

do en la vertiente de un despeñadero profun- 1 ilustre, con dar que" hablar al mundo entero 
asombra. _ I de mi persona? Dentro de cuatro, de seis, de

pEn un pequeño ferrocarril, que parece cosa I años, ¿quién se acordará de Cer-
vantes, de Homero, de Shakespeare? Todo

Los tres grandes pozos, el lavadero, el al- es humo; la humanidad es una inmensa 
macón general, la gran carbonera, el dspósí- I danza macabra. La muerte preside el uni
to de aceitas, la fundición, las oficinas, todo | verso y derrumba imperios, hace fenecer 
grande y hermoso. I pueblos, cambia en polvo genios y monar-

Después volvimos juntos á Linares, ha- I
blando de política, de industrias, de explota- | ¡Qué ridículo, qué pequeño y miserable 
een^ro^minero^*^^ obrera ea este I desde este punto de vista esta bata'

Sobre este último particular, objeto de mía I todas horas, esta incesante lucha por 
mayores preocupaciones, le oí mucho y muy I nna fama fugitiva de unos cuantos anos, 
triste. I ¡Qué microscópico y deleznable es todo es-

—Y bien—le dije yo, cuando cerca ya del I to! ¡Qué cómico este afán de erigirse en eér 
pueblo, en lo alto de una loma, veíamos todo I aparte en uno de tantos granos de arena 
este campo verde, ag'iijcreado por cien sitios, I forman la grandiosa máquina del uni- 
y adivinábamos las angustias de ese enjam-

Y pensando así, curado de su ingenuidad 
por la experiencia, llegó un momento en que 
la comedia se le hizo intolerable, en que su es
píritu sintió sed de sosiego, tranquilidad so
litaria, horror al hombre.

***
Desde el fondo de la biblioteca, arreilenado 

en su sillón, observaba en silencio á aquel 
mozo alto, gallardo, pictórico de salud y 
energías.

Había venido á despedirse del seitor; mar
chaba á la ciudad á ingresar en el Semina
rio. Quería ser clérigo; tenía entusiasmo, te
nía fe, profunda fe; hablaba con calor, con 
energía, de su futura carrera, de su misión, 
de apóstol de amor y paz.

El anciano le dejaba hablar, escuchándole 
en silencio. Ua momento, ya próximo á 
partir el muchacho, sintió revivir en sus an
tiguos radicalismos sus viejas ideas de li-. 
bertad, de independencia espiritual; quiso 
disuadir al neófito, quiso hacerle ver la. luz.

Pero fué un relámpago. Sintió un escrúpu
lo, intenso escrúpulo de destruir aquella inge
nuidad, toda la inocencia, todo el entusias
mo por un ideal, de destruir la Fe...

Y le dejó partir.
J. tartines Ruiss

Audaces como toda la juventud que se edu
ca en contacto con la naturaleza, se arrojan 
á toda iniciativa con bravura incensciente.

Gocé un buen rato oyéndoles habiar. Com
paraba estos muchachos, obreros ya, con 
aquellos otros de cerebro anquilosado por una 
devoción rutinaria que pretendieron atrope
llar á periodistas liberales, manifestándose 
como futuros testaferros de la Iglesia.

Vinieron á saludarme y á despedirme en la
estación; me entregaron ua entusiasta y ca
riños© mensaje, que yo conservo con orgullo 
como una ejecutoria que me une á mí, joven 
maduro que frisa es las nevadas fronteras de 
la edad provecta, con esa generaeión que na
ce á la lucha ahora y la comienza ea les cam
pos con bríos de almas grandes y bien tem- ----  
piadas, I YD. Caciiio, como le llaman sus obreros,

Valdepeñas volverá á restaurar sus tradi- ¡ mirando fijamente los penachos de humo que 
©iones liberales, gracias á esa juventud cuyos i elevaban ai cielo el incienso del trabajo, me 
nombres copio á continuación para que se | respondió con acento profótico;

y adivinábamos las angustias de eso enjam
bre de ebreros que debajo de la tierra perfo
ra en todas las direcciones sus entrañas—. Y
bien; ¿no llegará la redención para esos hom
bres?

conservea siempre ea mi cariño y en mi me- |
mona.

Lorenzo Arias.—Raul Gómez.—Esmer&ido

-Sí, yo creo en el progrès®, tengo fe en el 
porvenir y en la justicia de ios tiempos. La 
mscánica transformará las condiciones del

Camacho.—Juan Angel González.—Casto Ca- I trabajo, y entonces el hombre no será una 
macho.—Eugenio González.-Pedro Galán.— | máquina, sino el cerebro de las máquinas que 
Mateo González.-Cayetano Molina. — Julie están germinando ahora en la cabeza de la 
González.—Leovigildo Báreen&s.—Juan Sán- nueva generación._______ .—Leovigildo Báreenas.
chez.—José Sánchez y Ruiz.—Javier Abad.— i 
Evaristo Cano.—Cayetano Díaz.—José Jimé- i 
nez.—Jesús Jiménez.—Cristóbal Díaz.—Juan

ALEX

El reloj ha sido restaurado con ua marco 
de oro resplandeciente y una esfera nueva. A 
lo lejos la torre parece un cíclope coa su gran 
ojo de fuego en la frente.

Visto esto, lo meaos que se puede pensar es 
que en ei pueblo no hay miseria, que están 
espléndidamente dotados los servicios muni
cipales, que no se debe nada á los maestros, 
que se han reparado ya los desastres de la 
inundación del pasado otoño.

Pues bien, no hay nada de eso; la adminis
tración municipal sigue siendo, como en casi 
tedas partes, una gran vergüenza.

Precisamente durante mi estancia se reno
vó el Ayuntamiento por una sencilla orden 
gubernativa, y lo mismo los concejales sa
lientes que ios entrantes se resignaron sin 
protesta, como si se tratara de la cesa más 
natural del munio, como si al atropello y la 
arbitrariedad fuese i ley de vida para el régi
men muuicipaí de España.

Al pueblo tampoco le interesa nada esté 
asunto; está cierto de que lo mismo le roban

Mas sea como quiera, es preciso acabar 
con los explotadores, y ese ha de ser uno de 
lo» problemas que habrá de resolver la de
mocracia republicana. ,

Sépanlo los labradores de Castilla, esla
vos de la usura; sépalo el pueblo que pide 
pan ese alimento necesario convertido en 
artículo de lujo por la codicia de los acapa
radores; sépalo el obrero, y el trabajador, y 
el modesto funcionario, y cuantos sufren la 
consecuencia de la explotación de los inter-

UN ESCRUPULO
Mi héroe era un buen viejo, un anciano 

venerable, limpio, blanco el cabello, el tra
je negro. Vivía en las afueras de un pueble- 
cilio, en un rincón de la montaña entre mo
les azuladas, cubiertas à trechos de ramaje 
enmarañado, de sonoros y verdes pinos. Ha
bía logrado el sueño de toda su vida; vivía 
solo, en el silencio del campo, entre mento- 

ro.—José del Río.—Eugenio Lucas y Vélez.— | nes de libros; asistiendo, desde su soledad, á 
José Antonio Borlanas.—José Alcaide.—Fran- I la lucha intelectual de Europa; viendo des-

Polo.—Ra- i ¿g retiro apacible cómo las ideas iban 
I sucediendo álas ideas, cómo (se mudaban 

» ' i ___________ :__________ _« « I ------------------------------------
Escribo desdo Linares, hermosa población I 

llena da luz, alegro como ascua qua chispo- 1 
rrotea por los millones de partículas de sus ri- I 
eos minerales. I

Tiene todo el aspecto do una colmena, con i » —
sus afanes de trabajo febril y su actividad in~ I i S 
dustrial. I »

La campiña es hermosa, próvida la tierra, | 1 
verdes los campos y las lomas. i

Desde una cima cualquiera so ve el campo i ”
cubierto de altísimas chimeneas ea actividad, i ûÆ&TAS
ai roj ando al cielo espirales de humo, incienso 1 
del trabajo. I UnadeTortosa acompañadadevariosplis-

Son minas y fundiciones y fábricas. j ges de firmas pidiendo la revisión del proceso 
En el silencio del campo so oye ei rumor gi- j de Montjuich; otra de Figueras, firmada por 

gante de cien máquinas que respiran jadean- j 43 personas, adhiriéndose á nuestra campaña 
tes y hacen trepidar al suelo. I y felicitándonos por ella, y otras cartas que

El paisaje no tiene el aspecto gris y sombrío | publicaremos más adelante.
de otras zonas mineras que manchan el suelo 
y pueblan el aire de tonos sombríos.

Las lomas, las cañadas y ¡as vegas están 
taladradas por agujeros proí’undísiaios, cu
biertos de armaduras gigantes do hierro que 
destellan haces da luz heridos por el sol.

He visitado dos establscimientos mineros;

José Coronado.—Angel Escribano. — Adonis 
Castellanos.—AntonieFernández.—LeónRuiz. 
Juan Fernández.—Luís Paseual.—Juan Diego 
Sierra.—-Tomás Sánchez.—Francisco García. 
Tomás López.—Juan González.—Felipe Mora
les.—Pedro Candelas.—Vicente Díaz—José 
RamónlPeñasco.—Antonio Pastrana.—Satur-
nino Rodríguez —Julián Calvo Rodríguez.— 
Angel Hervás y León.—Juan Sánchez Balles
teros.—Sinforoso López Ruiz.—Tomás Fer
nández.—Justo Cámara.—Juan Manuel Rode-

unos que otros.
Antiguamente pagaba el diezmo á la Igle

sia; hoy paga el diezmo y lo demás á los usu
fructuarios de la inmoralidad municipal. Ha 
cambiado de ladrones.

***
Sin embargo, en Valdepeñas ios hay de te- 

dStS ClSkSdS»
Ei fanatismo va progresando en ¡os corazo

nes, y la gente nea está coavirtiendo en reac
cionario un pueblo que siempre fué libe; a’.

Paseaba y© por las idtráasitables cades del 
pueblo, y mi amigo Carrasco me iba señalan
do las casas de aspecto más ostentoso. Efca y 
aquélla y la otra y la ue más allá, todas eran 
de viejos progresistas; hoy son de sus hare e- 
ros, resellados, beatos, gatte ganada por !a 
indiferencia, que vive al sol que más cauenU,

Aún quedan en Valdepeñasbuenos, leales y 
coïiSôCuentss amigos qua morirán abrazado» 
á su baodera, fieles al ideal de toda gu vida.

Pero yo no sé si serás suficientes á contra
rrestar Al pernicioso influjo de la reacción je
suítica, que tedo lo invade.

Hoy «s ve en Valdepeñas lo que habla des
aparecido hacía mu -hes años: el rosario de la

mediarics. . , , ,
Entre los lemas inscritos en la bandera re

publicana hay uno que dice:
¡Abajo los explotadores del pueblo!

’^ORBEO^DÍ^GUBA
POR TELÉGRAFO

(BE NUESTRO SERVICIO)
Entrada del wapor- — Falleeidas 

en la travesfaa
Cádiz 26 (10,35 mañana).—Acaba de fon

Aurora.
Así cunde la inmoi alidad y las maias cos-

dear en esta puerto el vapor correo de Cuba 
Alfonso XII, da la Compañía Trasatlántica,

Acudieron á bordo para ordenar el desem
barque el general Castillejos y las comisiones 
receptoras.

Los muelles estaban ocupados por numero
so gentío.

La travesía ha sido feliz.
Durante ella hubo que lamentar la muerte 

del segundo teniente D. Vicente Vinero Mata 
y de les soldados Francisco Chaves y Juan 
Sotomayor.—M.

Les que regresan.
Cádis 28 (10,40 mañana).—En el Alfon-
Xünipiiifb» el general Sotoma^

tambres.
Hace pocos días la casa de Dios fué escena

rio de un escándalo mayúsculo. Dos jóvenes 
giervas del señor... cura, al terminar la misa 
se agarraron del moñ© en plena iglesia, y sa
lieron á relucir redondas y escondidas morbi
deces, que hicieron las delicias do los beatos 
libidinosos, encendidos como pimiento chirle.

Salieron á relucir las uñas y las navajas, y 
en poco estuvo que no salieran las nalgas de 
ame as contrincantes con arabescos sangrien
tos’ . . , , ,El ingrato sotana logró calmar el furor... 
amoroso de las celosas damas antes que lie - 
gara la sangre al río.

***
Con todo, en Valdepeñas hay una juventud 

en la que pueden fundarse consoladoras es
peranzas.

So», en su mayoría, hijos del pueblo, mu - 
ehachos llenes de fe en los ideales de libertad 
y democracia.

C^nságranse con entusiasmo ála propilan
da, y todos lo» domingos, cuando la costum
bre y la higiene les cenoede algún descanso, 
hacen excursiones á los pueblos comarcanos 
y dan tiendas conferencias,

DS PROCESO

À LA BE^E^ÉSISTA
«Compañeros do cuorpo: Prescindiendo del 

celor político de este periódico y de sus ten
dencias, á él me dirijo para hacer llegar mi 
voz ai digao cuerpo á que pertenezco, creyen
do que en estos momentos El Progreso por

La Tortilla g Arrayanes, I su campaña de Montjuich, qaa tan cerca ata-
Ai í todo es grande, colorai: las máquinas ñe á la benemérita, sará ieíde por casi todas 

ext’’áCtor&s, las galerías pr<, futidas, los lava- I la» clases de U Guardia civil.
daros mecániccs, ¡os horcos tremsodos. I . Espana entera ss revuelve airada contra un 

Él mineral exhiba sus brillantes facetas en 1 individuo que pertenece á nuestro cuerpo, y 
todas par G s; laguneras forman montaña». í éste no puedeconsentir que ios actos de una

Ño he de pararme á describir el engranaje 1 persona resulten contra una institución que, 
de una organización del trabajo que aprove- | por su misión social, necesita el apoyo moral 
cha todos ios mimiíos. I 1®* sociedad.

El espectáculo más conmovedor para mí es I Entiende el que en este momento se os diri- 
01 del momento en que una legión de mimros I ge que hemos de hacer algo para rehusar toda 
se hunde ea la mina á la par que otra sale. i solidaridad contra ios procedimientos de Mont-

lóué caras de fat ga y de cansancio! | juich, que, dígase lo que se quiera, cuando un
La mina devora áios hombres. El horno les I pueb.o tan ilustrado como Barcelona, y cuan- 

consume á fuego lento. | do una nación tan pacifica como Espana, re-
Pálidos, tristes, astrosos, llenos de agua y | suelve salúde su habitual normalidad para 

da iodo aparee m á flor de tierra en las jauias | p-sdir esto ó aquello, es que en al fondo de esta 
de hierro que salen de las entrañas del sue.’© | cuestión hay algo que nes deshonra á los ojos 
arrastradas por un hilo de aesro. I de los españoles, y un cuerpo como ©i de la

Cuando ailes llegan á ¡a luz, los que des- I Guardia civil, encargado da ia persecucióe de 
cienden tocan en ei fondo del infierno do in- I los malhechores, no puede hacerse solidario 
acabables tinieblas. 1 su sdencio de los actos sospechosos do un

La mina de Arrayanes tiene 14 pisos, une» I individuo, porque de otro modo carecería de 
490 metros de profundidad. I 1® íuerza moral que necesita para ser respe-

Es un viaja al centro de la tierra, lleno de I tado y hacerse respetar.
peligros y de fantasmas. ¡Sombra en las som- I Es verdad que los tribunales entienden en el 
b^asl—qua dijo Víctor Hugo. { asunto; pero prescindiendo de la aación de la

He visto la» operaciones todas de esta in- I justicia, hay algo que nos atañe tan direeta- 
irincada labor, que empieza por roer las en- I mente, que el autor da este llamamiento en
trañas de la tirria y conduje por sacar en i tiende que, sin per juicio de la acción de los t ri
ra’ucieii tes barras el plomo que después lia- i búnales, que en todo caso panaria el delito, 
VKrá la muerte á los cuatro vientos y la pía- I hemos de declarar bien alto, por honra de i 
ta que excitará ¡a codioia de loa hombres. 1 cuerpo, que protestamos de los hechos que nos

La fundición del mineral en los hornos es- I ocupan y que los condenamos, pues aunque Ja 
coces? 8 es una operación terrible; el desplate, | justicia castigara ¡a falta á la ley, no por es,o 
agota; la copel®, aniquila. I lavaría la mancha que los Portas han hecho

El notably y distinguido ingeniere director, | á nuestro honradísimo cuerpo.
D. Gecilio López, me sirvió de amable cicero- 1 Ademas, ei mdividuo citado ha tolerado fra- 
ne en ¡o» vastos terrenos que están ea expío- t Ses que son denigrantes é insultos de no ser 
tación. I verdad lo que se ie atribuye; y tanto ea uno

Lo» máquinas admiran; ei lavaderoj apoya- | comó e» Qtr© coso, es decir, tanto ai es ver-

dad como si no lo es, es necesario nuestra 
protesta: si lo es, para desligarnos de todo 
compromiso; si no lo es, para demostrar qu® 
los demás jefes de la Guardia civil no tolera
ríamos que se nos insultase de la manera que 
lo tolera Portas. O son insultos, y en este caso 
se procede como los hombres de honor, ó son 
acusaciones merecidas, y en este caso se haca 
necesaria nuestra voz en este asunto.

Barcelona, ciudad que me vió nacsr, ha 
obrado de la manera que lo ha hecho creyén
dose ofendida por haber ocurrido en sus re
cintos ios crímenes que se denuncian, y nos
otros, que tenemes la honra de pertenecer al 
cuerpo que han deshenrado Portas, Botas, ®í- 
cétera, hemos de volver por nuestra dignidad 
reuniéndonos y protestando todos contra ta
les monstruosidades.

Probaremos al mundo entero qu® en nues
tros pechos laten corazones generosos y hop*- 
rados, incapaces de ninguna infamia ni baje
za, pidiendo que se les destituya d® nuestro 
cue.Tpo, ya que de lo otro se cuidará la jus
ticia.

Compañeros: nuestra honra está empeñada 
en el proceso de Montjuich; hemos de ponerla 
á salvo de estos deshonores.

No emito aquí solamente mi modesta opi
nión, sino la de otros queridos compañeros 
míos que quieren probar qua somos auxilia
dores de la justicia, no miserables verdugos* 
—Un teniente.

23 Febrero 1898.

Sr. Directer de El Progreso.
RsLSpetabla señor: Esperamos que ñor su 

amor á la justicia se dignará publicar en su 
periódico las siguientes líneas, ñor lo cual los 
firmantes le quedarán agrudécidog v la hu
manidad en su día le hará justicia.—Los fir
mantes.

Si doloroso es siempre el veredicto de cul
pabilidad aun para ei delmeuente, ya porque 
deja allegados ind^^ente» á quienes alcanza la 
pena en sus lógica s consacuencias, ürIgina.ndB 
muy á menudo nuevos crímenes qu«\foctaa 
á los descendientes en particular y á la socie
dad en general, ya porque va á pasar una 
vida de infortunios, y por ende á pervertirse 
más y más; si es siempre doloroso aun para 
el delincuaníe, ¿cuánto más lo será para el 
inocente y laboriose- cbrsro sobre el cual pesa, 
además de la asquert sa y repugnante calum
nia, la horrible pena de muerte ó de veinte, 
dicciochQ ó diez años de presidio?
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Gíhzío ¿s que v^mr » ¿ p?esVn® cea la esps- 
ravzá da que, á uo dudar, btidará un día por 
eutoro Ja vei dad; y por que confiamos en ello, 
pedimos á quien puedo dísponeiio que se ar
chiva ei sumarie, porque en el desbarajuste 
de esta obra está la mejor prueba de nuestra 
inocencia Así, ©imperamos al hombre de cora
zón que lo estudia y nos redima. Entonces 
caerán las barrersAS del destierro, se abrirán 
para nosotros los presidios; pero, ¿y las tum
bas, quién las abrirá?

Póngase el lector en nuestro lugar, y coa la 
mano puesta en el corazón, diga para sí: 
«Mientras yo estaba con mis allegados y ami
gos tranquilamente en tal lugar explotó una 
bomba en ia cade de Cambios Nuevos, sin que 
por mi im^giaación pu ida pasar la idea de 
ílue alguien creyera siquiera que tenga yo 
participación en un hecho que lamenté desde 
lo más profundo de mi alma. Sin embargo, 
pasan dos horas, ó días, ó semanas, ó mesas, 
me visitan los agentes de la policía y por or
den superior me obligan á presentarme.

Y, ¡oh singular sorpresa!...: sa me encierra 
en las entrañas de una fortaleza, ea ua cala
bozo tan obscuro coma húmeda, donde es in
dispensable la luz artificial lo mismo de día 
que de noche.

¿Qué diría el lector si le ecurriess todo esto?
A nosotros, con la 

añadidura de lo siguiente para algunos más:
Atado de brazos por las espaldas y sujetas 

las manos por las esposas de un modo más 
fácil de im&ginar que de escribir, se les seña
la á uno y á otro de nosotros unos treinta 
palmos de largo por cinco de ancho, y como 
las amenazas no bastan, se le atiza con el 
látigo.

Pasan días, hasta que la voluntad se des
truye y se convier te uno en ua autómata, y 
entonces principian las interrogaciones:

—¿Qaiéa tiró la bamba?
Las protestas sinceras de inocencia sólo 

producen lluvia de latigazos. ¿Qué decir, 
pues?

No hay novelista capaz do pintar con apro
piados colores tan horrible situación.

La idea del suicidio toma vuelo en la fan
tasmagoría del infortunado; pero le faltan 
madios.

Allí sólo ve instrumentos de tortura: la 
mordaza sencilla y la mordaza de máquina, 
con su tornillo de graduación, que puede ser
vir de garrete; el retorcimiento de testículos; 
los hierros candentes para aplicarlos á las 
carnes, amén de las frecuentes lluvias de to
dos aquellos epítetos que más hieren la sensi
bilidad humana, tal como «hipócrita, crimi
nal, hijo de una gran p..., pretencieso, estú
pido, ¡duro á esa bandido!, maldita sea la p.„ 
qu» te parió», etc., etc.

¿Qué harías, lector, site encentrases en tan 
incalificable estado?

Tú no lo sabes, sin duda; per® de los echo 
martirizados seis mintiendo á sabiendas, pero 
impelidos por el desao de ser fusilados, á fin 
de salir de tan horrible infierno, pedían á los 
verdugos el papal da autor.

Cuatro de los ocho quedaron convertidos 
«n autómatas y uno de los tales se volvió 
loco.

A eptaron ía calumnia y responsabilidad 
que se les quise atribuir, y luego acusaron á 
tolos aquellos cuyos nombres se les indica
ron, llegando á ser por el terror traidores y 
víctimas á la vez en este proceso. ¿Qué impor
taban las protestas de inocencia? Bien claro 
lo dijo el muy franco señor fiscal:

«Aun careciendo de pruebas cierro ios ©jos 
á ia razón y pido 28 peuas de muerte y 59 ca
denas perpetuas.»

Dicho esto para demostrar la manera de 
fabricar ios criminales, veamos cómo protes
tan de ello las víctimas:

«Termino declarando, y juro por mi madre 
que muero inocente, y que todos los que han 
sido condenados conmigo lo son tambíén, in
cluso aquellos que forzados por el tormento 
se han hecho confesos, que son: Luís Más, 
José Mola», Antoni© Nogués, B'raneisao Cailis 
y Sebastián Suñé. Y acuso á Daniel Freixa de 
haber causado la presante catástrofe.—To
más Ascheri.

Habiendo sido martirizado bárbaramente 
para que dijera dónde se hallaban seis bom
bas que dijo falsamente Antonio Nogués; cre- 
yéalome debía á tan horribis martirio empe
cé á decir que sí á todo io que sa me prsgua- 
taba.—Lmís Más Gaeio.

D s íués de los martirios ea el calabozo nú- 
míTo 5, me p 'esentaroa el programa arregia- 
do ya para que io firíuase; iatoníá resistir aun 
y entonces eí teniente Portas, señalando á los 
individuos Mayans y Estorqui, me dijo:

—Si no quieres firmar te entregaré á estos 
dos.—José Molas.

A mí y al Aschari nos laiaieroa dos veces 
firmar papeles en blanco.—Nogués.

Esto han d eho los acusadores en cartas á 
ios periódicos ó á sus familias.

Nosotros podemos afirmar, en honor á la 
verdad, que las reuniones secretas celebradas 
los jueves y sábados del mes de Abril del año 
pasado en el Centro de Carreteros para pro
pagar el sistema de los explosivos son imagi
narias, y que si Más hacía suscripciones era 
úaicamsnte para publicar los periódicos que 
publicó (La Nueoa Idea j El Ariete Anarquis~ 
ta) y no para comprar ni fabricar explosives 
como consta ea los atestados que fueron pro
ducto da horrendos martirios.

R c ordarán It s lectores lo dicho por la pren
sa en el mts de Julio del pasado ano, ó sea al 
prine'pio de este célebre é inmoral proceso ó 
borrón de nuestra historia contemporánea; de
cía que un inspector de policía se comprome
tía, si le dejaban hacer, á descubrir el autor 
del atentado de la calle de los Cambios.

Hoy ios hechos nos dicen que si la policía 
careció de Ja situación ó voluntad necesarias 
para descubrir el autor real del hacho que nos 
ocupa, no puede negarse la habilidad que ha 
tenido el teme ate de la guardia civil Sr. Por
tas pa'-a presentar á los «autores, cómplices 
y encubridores». ¿Qae han sido artificiales? 
¡Qué importa! ¿No vende vino artificial el ta
bernero? ¿Por qué razó a los prohombres de la 
justicia han de ser meaos en las atribuciones 
que les conciernen?

Los habilísimos medios descubiertos por el 
muy ilustra Sr. D. N rciso Portas, teniente de 
la guardia civil, son infalibles, y las institu
ciones pueden decir á todo el mundo:—Dormid 
tranquilos, súbditos, que si se producen crí- 
jflQones, nosotros os presentaremos «autores, 
cónTpíices y encubrideres.»

El'fiscal y Consejo de Guerra y Marina, cre
yendo sin duda exagerado eí número, io re- 
d ijerou á cinco penas de muerte y veinte que 
varían exAre vainte y diez años de presidio. 
Ea cuanto á la cal ad de las penas nos pue
de servir de consuelo aqueda frase da D. An
tonio:—Por lo muy justo que fué la sentencia 
no ho pedido el indulto á la regento.

D i nuestra condena se deduce:
1 .® La dignidad, libertad, honor é intereses 

de todo ciudadano quedan á merced de un 
jefe de policio-

2 .* Todo j«fe Utí policía, y espeeialmoate el 
de la j udicial, puede distribuir credenciales de 
terrorista ó anarquista, y declarar «autor», 
«cómplice» ó «encubridor» á quien quiera, 
aunque el hecho sea producido por la mismí
sima policía.

3 .® Si elaborando los «autores», «cómpli
ces», etc., se rompe el hilo de la vida de un sér 
humano, el inspecter, director, etc., «pagará 
dicha muerte con una hoja de papel dando 
parte por escrita á sus superiores.» (Palabras 
dichas por el teniente de la Guardia civil Nar
ciso Portas.)

¿Qué te parece, querido lector, de dicha jus
ticia? Sí nosotros vames á presidio y se nos 
hace desaparecer, con ó sin intención; si 
nuestras madres, esposas é hijos se desespe
ran y mueren de hambre, la culpa es toda 
nuestra por haber nacido. Según los hechos, 
tal es el credo íntimo de las instituciones es
pañolas. No hay valor y franqueza para im
plantar abiertamente la Inquisición, pero so
bra hipocresía y crueldad para ejercerla tras 
el áutiíaz de justicia y orden social,

¡Oh, triste reaudad, tanto más dolorosa pa
ra quienes amamos á nuestros semejantes co
mo á nosotros mismos! ¡Con qué profundísi
mo dolor vemos á la sociedad, que debería ser 
rnadre cariñosa para sus agregados, conver
tida en una insaciable hiena que los aniquila, 
y en vez de humanizar las pasiones, las exal
ta, y empleando sólo la razón de la fuerza, 
tai vez porque no quiere ser m^nos que el au
tor real de la explosión, se presenta ergullosa 
porque ha sabido agregar unas cuantas vícti
mas más.

Cuando ua individuo se deja dominar por el 
VICIO, el odio, la soberbia ó tal ó cual fanatis
mo, pierde los estribos y momentáneamente 
comete ua desliz; lo llora cuand® vuelve á con
solidarse su razón.

Cuando una sociedad pierde el equilibrio y 
eierra los ojos ante las iniquidades que des
truyen sus leyes esenciales, y con ellas nume
rosas familias, cuyos derechos tiene dseJara- 
dos sagrados, presenta ua síntoma evidente 
de descomposición y comete abusos que llora 
más tarde.

Que los condesados somos víctimas de vil 
calumnia l© sabemos nosotros de un modo ab
soluto, y de un modo absoluto constará en la 
historia.

Se nos obliga á pagar culpas ajenas, y sin 
embargo nuestro inquebrantable deseo es que 
la humanidad se libre de semejantes mons
truosidades cuanto antes posible; y si los ho
rribles martirios, los largos mases da incomu
nicación é incertidumbre, etc., pueden servir 
para conseguirlo, esa esperanza de un mejor 
porvenir, aunque sólo sea para nuestros suce
sores, será para nosotros el mejor d® los lau
reles.

Salud y energía, amantes de la libertad y 
de la emancipación humana. Salud, seres 
queridos, que os quedáis en el llanto y la des - 
esperación.

¡Vila la libertad! ¡Baldón eterno para la In
quisición!

Calaboeillos subterráneos del castillo de 
Montjuieh, 27 de Mayo de 1897.—Sebastián 
Sunyé.—Juan Bautista Olió.—Francisco Ca
llis.—Rafael Cusidó.—Jaime Vilella Cristofal. 
—Juan Torrents.—Baldomero 011er.— José 
Vilas Valí.—Jacinto M«lich.—Anteni® Cepa- 
ruelo. — José Pons y Vilaplana. — Bpifaaio 
Caus.—Antonio Costas Pan.—P. @. Cristóbal 
Solé.—J. Casanovas Villadelprat.—Juan Sala. 
—Mateo Ripoll.—Lorenzo Serra.—Francisco 
Lis.—José Mesa.

LA VOZ DEL PUEBLO
TELEGRAMA

Bilbao 26 (6,40 tarde).—Los socialistas or
ganizan una manifestación para solicitar del 
Gobierno la revisión del proceso de Montjuieh. 
—Meneheta.

EL miND^ PARÍS
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

SHIeilo del episcopado belga*
Paris 28.—SI episcopado belga se lamenta 

del olvido ea que se hallan las prácticas reli- 
gissas, atribuyéndolo á los trabajos del so
cialismo, y llama Ja atención de ios fieles so
bre el peligro de seguir á los que llamándose 
demócratas cristianos tratan de llevar las 
desconfianzas y discordias á cuantos profesan 
la religión de Jesucristo, excitándoles á que 
se pongan en guardia contra ios hombres re
beldes á la autoridad eclesiástica, que en pe
riódicos, libros y meetings muestran su hosti
lidad á ia misma.—F.

Las naurígillas de
Paris S6.—Algunas fortificaciones y puer

tas de Metz serán conservadas @omo monu
mentos históricos, el resto da las murallas 
será derribado desde luego y puestos en venta 
los terrenos que ocupan para el ensanche de 
la población.

May ea brcv3 será aprobado el plan gene
ral de dicho ensanche.—F.

Hueves orueeres alemanes.
París 26,—La prensa alemana recomien

da la urgente necesidad, de que se construyan 
nuevos cruceros de tipo moderno, y sss funda 
en que los tres buques de guerra enviados á 
Hong Kong, al mando del príncipe E arique, 
que debían haber invertido cincuenta y ocho 
días en el viaje, llevan ya sesenta y siete na 
vegando, y sin noticia de su próxima llegada. 
—Fabra.

Dereohs arancelarlo*
Parfis 26,—La Cámara de diputados ha 

adoptad© por 338 votos contra 160 un proyecto 
estableciendo derecho arancelario de 3 fran
cos como tarifa máxima, y 2,50 como míüima, 
para los plomos argentiferos, y 4 francos y 
3,50 respeetivameate sobro ios plomos no ar
gentíferos.— F.

La eatudiaBStSna española.
París 23.—La estudiantina española ha 

asistido en la tarde de hoy al baile dado en su 
obsequio por la Asociación general de estu
diantes.

Hallábanse invitados les Sres. Felix Faure y 
León y Castillo.

Mañana dará un concierto en la embajada 
de España en honor de la colonia española en 
esta eapital.—K

Brave sceidenle»
Parfis 28.—La esposa del teniente Lswal, 

hqa del exministr® de la Guerra de este ape
llido, hallándose jen la ventana de su casa 
viendo llegar á su marido, cayóse á la calle, 
produciéndose instantáneamente la muerte. 
—Fabra.

Ua artíCQlo ëe “El Fígaro,,
POR TELÉGRAFO

(db wübstro servicio)
La cuestión catre España y los Esta

dos Unidos.
París 28.—El Fígaro consagra esta ma

ñana un artículo á la cuestión entre España 
y los Estados Unido?.

Vitupera la campaña que han emprendido 
los jingoístas coa motivo de la catástrofe del 
Maine, propalando Us más calumniosas vev- 
sioaes sobre la causa de la explosión.

Añade que esta campaña no produce efecto 
en las clases ilus-tr&das ds los Estados Uoidos.

Dice que los comereiantes é industríales de 
aquella. República protestan enérgicamente 
coütra las noticias falsas propaladas por los 
corresponsales americanos en la Habana con 
objeto de soliviantar los ánimos.—F.

PQB BAKCaOHA
Ea el palón de presupuestos del Senado, y 

presididos por @1 exministro S?. Balaguer, se 
reunieron ayer los Sres. Fea, R osoli, Viada, 
María, Brunet, Maluquer, Raventós, Font, 
Pedrell, Montroig, Borbón y Busquet, para 
acordar la manera de que Madrid contribuya 
á la suscripción abierta por la Diputación 
provincial de Barcelona para socorrer á los 
pueblos del llano de aqualia ciudad, víctimas 
de la inundación de los días 16 y 17 de Enero.

Eí secretario de la comisión, Sr. Raveotós, 
dió cuenta de que se adhieren á los acuerdos 
que se tomen los Sres. Salvany, marqués de 
Magaz, Gil Becerril y Bustillo.

Sometidos á discusión varios proyectes, se 
aceptó por unanimidad el del Sr. Balaguer, ó 
sea el publicar un lujoso y bien editado álbum 
artístico literario, en el que colaboren los es
critores y artistas más eminentes de España, 
y destinar el imparte de su venta á aumentar 
la suscripción de Barcelona.

También por unanimidad quedaron encar
gados les Sres. Balaguer, Pedrell y Raventós 
de solicitar originales para el proyectado ál-

OOÓrsTXOA i
Han hablado otros de 1® que dijo Eusebi® 

Blasco «n el Ateneo; yo quiero decir loque 
me pareció Eusebio Blasco.

No conocía al autor do El Anzuelo, y n® lo 
conocía por la sencillísima razón de que Ja 
máquina de nuestras aventuras, de muy paco 
j uego ía mía, no me había conducido donde 
estuviese el festivo escritor. Había leído algo 
de lo mucho y bueno que ha producido su plu
ma, y algo lambiéu de lo que se ha escrito 
sobre su vida política.

Así es que estaba enterado de que Eusebio 
B asco era une de nuestros escritores más ge 
niales, y sabía también que quien escribió El 
JótienTelémaeo]x3kbiSi.fiiáQ dam*gogo, que lue
go después faé oportunista, más tard® casi 
volvió á ser lo que había sido, y que siempre 
tuvo «n su cerebro algo que recordaba al de
fensor de les ideales geaeroses, demostrando 
que cuando nuestro cerebro se ha abierto pa
ra dar entrada á estas 6 aquellas eoaviecio- 
nes, pod.'áa conveniencias de la vida anti
cuarlas, como el viento puede echar por tierra 
el polea que ha penetrado en el cáliz de una 
flor; pero borrar del todo las huellas que las 
ideas dejan en nosotros, de ninguna manera.

Así se explica por qué anteayer tuvo me
dias frases, y á veces algunas acciones que 
recordaban los ideales de antes y... de ahora 
también, que eso da la vida y de las teorías 
cuando sa ha vivido en París, donde nada 
asuste, y todo el mundo (menos los que si¡ba- 
ban á Zola) @8 tolerante con las ideas del ad-
versari®; y cuando se ha visto lo que ha visto 
Eusebio Blasco por estos mundos de la lite
ratura, se puede entrar en la laguna de los 
convencionalismos y salir de ella riéndose de 
todo é incólume de pecado.

Y nada más.
Al aparecer en la tribuna del Ateneo causó

me la misma impresión que me causó Roche
fort el primer día que le vi; aunque, en honor 
á la verdad, hay diferencia en favor del es
pañol.

Mezcla de aventurero, de bohemio, de hom
bre de mundo, de libertino y... de periodista; 
ó mejor dicho, do periodista todo, porque el 
periodista francés es todo eso, y Blasco es un 
periodista francés nacido en España, aunque 
ya sé que desde que ha vuelto á nuestra tie
rra es muy amigo de ella y está de ella muy 
enamorado.

Sentóse, habló, y por último dijo, sin querer, 
al numeroso público que f ué á gozarse escu
chando su charla galana que estaba enfermo.

¿Dónde se dirigían aquellos ojos cuando se 
desviaban de las cuartillas impresas que el 
conferenciante leía?

Los ojos de Eusebio Blasco hablaban con 
más elocuencia que sus labios. Mientras éstos 
narraban hechos gloriosos de la historia pa
tria y siluetas de nuestros muertos más ilus
tres, aquéllos recordaban sus poemas, el del 
amor compuesta de cien aventuras, y todas 
cien con encantes nuevos, con delicias igno
radas en la aventura anterior.

Pequeño ó grande, según sea su alma, con 
muchas ó pocas hojas, según sea su carácter 
y su figura, no hay nombre sin el poema eter
no. Y cuando los años «a amentonaa y nos 
atropellan, cuando escribimos las últimas ho
jas, tan bellas como las primeras, porque el 
corazón humano tiene un manantial de belle- 
zá.s inagotable, es cuando apreciamos más 
las grandezas infinitas de nuestras pasiones, 
muchaahreces despreciadas, porque entende
mos poco el objeto ds la vida.

¡Vejez! Si no hay vejez.
OLa vejez tiene pasiones también, y la pasión 
es »ida, y la vida placar. Cambiar su fuerza, 
pero es una fuerza que llena nuestro espíritu, 
porque nuestro espíritu es meaos exigente. Y 
eso es la vida.

Los ojos de Blasco, dirigiéndose á la tribuna 
del otro sexo, buscando quizá unos ojos ami
gos, recordaban la luz de la pasión infinita, da 
la gran pasión cuyos últimos resplandores lle
gan con más ó menos violencia donde llegaron 
los primeros.

¡Y se pretende encauzarla y darle norma y 
trazarle reglas y metería en el estrecho recin
to de una ley! La luz del amor se reirá siempre 
por detrás y per delante de nuestros más ilus
tres partidarios de ciertos convencionalismos.

Inútil darla vueltas. El amor es la única pa
sión que pagada pana de vivir, mejor dicho, 
es la vida misma, porque él que no ama no 
vive.

He dicho en otro sitio, sitio que recuerdo 
perfectamente, no sé si porque escribo poco ó 
porque quiero tener memoria, que la felicidad 
del hombre sa gradúa por sus ameres corres
pondidos.

Pero por encima de esta satisfacción hay 
el alma que anhela más ó menos geees, se
gún esté ó no satisfecha de sí misma, y el al
ma de Eusebio Blasco está satisfecha, á pesar 
de que ha sido muy deseontentadiza.

Eusebio Blasco me parece todo eso y me pa
rece mucho más; pero este más es algo que 
Sólo puede decirse al ©ido del interesado. Por 
supuesto, yo no soy Papa.

Federico Urales.

ESPAÑA Y LOS EE. ÜU.
POR TELÉGRAFO

(db nuestro servició)
Tan amigsa ahora como antea.

Paría 28.—Según informes de autorizado 
origen, ningún cambio ha surgido ea las rela
ciones oficiales entre España y los Estados 
Unidos.

Es imposible admitir que el siniestro del 
Maine pueda dar lugar á eomplieaciones en
tre ambos países, á pesar de la agitación ori
ginada por la campaña emprendida por Ies 
patrioteros americanos.—F.

«The Daily Mail.»
Londres 2S.— rAe Daily Mail, hablando 

hoy de la efervescencia popular que se advier
te en los Estados Unidos, dice que no puede 
manos da reconocerse que la situación de 
aquel país es grave.—F.
Telegrama de «El HoraSdo de Hneva 

York»
Hueva York ZQ.—El Heraldo de Nueva 

York publica un telegrama de Cayo Ha«so de 
ua corresponsal especial, afirmando que la 
explosión ía'cial del Maine se produjo debajo 
deJ buque, cuya parte «anterior fué desfondada 
y arrojada hacia arriba.

E* mismo periódico añade que á pesar de 
las deelaraciones tranquilizadoras que se han 
hacho, no se caima la efervasesneia en ios 
Estados Uado3.

Manifiesta además que el presiden to Mac- 
Kinley se ha expresado en estos términos:

«Si ia pérdida delAíaZnc proviniese de una 
mioa submarina,_con ó sin complicidad de 'as 
autoridades españolas, ia g, erra sería inevi
table »

Llama la ateaeióa el hecho de que SI He
raldo se haga eco de las patrañas propaiadí*s 
por lo^jingoistas.—F.

Los valore® en Bolsa*
París 26 —Ei exterior español ha presenta- 

d msijor aspecto ea la Bolsa de hoy, tanto en 
nuestra piaza como en la da Londres, tenien
do un aiza d^ 43 céntimos, á pesar de las no 
ticias pesimistas que acerca de la cuestión en
tre España y los Estados Unidos insertan al
gunos periódicos ingleses.

La prensa francesa no partieipa, sin embar
go, de estas opinioses, creyendo que el in
forme oñeial da la comisión nertoamericana 
demostrará plenamente que la catástrofe del 
Maine fué debida á un cas® fortuito.—F.

La obra de las nulidades políticas.
Londres 26. —Uua correspondencia de 

Nueva York, hablanda de la situación de los 
Estados Uaidos, dice:

«De la misma manera que cuando surgió el 
asunto dé Venezuela se produjo aquí una cru-

I zada coátra Inglaterra, dirigida por nulidades S 
I políticas, con objeto de concitar las pasiones I 
I populares, ahora personas sin prestigio social í 
f ni influencia política han desencadenado una 
I tempestad contra España, que el buen sentido 
I se encargará de disipar.—A
i Opinión d« «El Diario rio loa Dobatea:ea
I Parla 28.—El Diario de los Debates dice 

que el conflicto americano respecto á Cuba 
entraña graves peligros, porque deseansa en 
un terreno que si en 1® práctico es susceptible 
de transacciones, ea lo sentimental no lo es 
tanto, por tropezar con susceptibilidades poco 
propicias á realizar concesiones.—F.

La próposieióa de Galliágera
Waahíngton 28.— Senado.—Se aprueba 

la proposición del senador Gallinger pidiendo 
se comuniquen al Senado los informes remi
tidos al departamento de Estad® desde el 24 de 
Febrero de 1895 por los agentes consulares ea 
Cuba respecto de la insurrección de la 
isla.—F.

El puerto de Isa Habana.
Washington 28.—El Sr. Dubose, encar

gado ínterin© de Negocios da España en esta 
capital, asegura que ninguna defensa subma
rina existe en la entrada ni ea el interior del 
puerto de la Habana.—F.

ORÓKIOA SAmREUTA
Un alguacil de Virmedo, desesperado por

que no podía sujetar á un beodo que iata- 
rrumpía el tránsito, le dió ua bastonazo con 
tan ma’a fo.Auna que le produjo una herida, 
de la cual falleció.

Dos serenos del pueblo de Navas de Oro 
(Segovia) fueron gravemente heridos coa ar
ma blanca por cuatro individuos descono
cidos.

Créese que los agresores trataban de llevar 
á calco un robo, siendo éste el móvil que les 
indujo á herir á los serenos.

Ua© de los criminales resultó muerto en la 
refriega.

Emilia Bernal sé ha suicidado ea Calatée, 
temándose fuerte dosis de láudano.

En Córdoba, al regresar de la Huerta de 
Santa María, situada en la sierra, un capitán 
recién venido de Cuba, donde se había hecho 
acreedor á varias recompeasas, volcó el co
che que venía guiando, quedando muerto ins
tantáneamente.

Resultaron, además, heridas unas señoras, 
parientes del desgraciado capitán, que iban 
coa él en el coche.

«Rosario», en San Salvador del 
Valle (Vizcaya), ecurrió un desprendimiento 
de tierras, resultando heridos dé gravedad los 
operarios Blas Iñiguez y Baldomero López.

En una taberna situada en la calle de Ca
balleros, de Lérida, entre varios mascarones 
promovióse una cuestión, y uno de aquéllos, 
joven de diecinueve años, al verse maltratado 
de obra por los demás máscaras, se puso á la 
defensiva sacando una pistola, y al intentar 
amartillarla disparóse el arma, hiriendo el 
proyectil á ua muehaeho de unes quince años, 
ajeno á la cuestión, y que se hallaba traaqai- 
lamente sentado ea el establecimiento.

El herido falleció ai poco rato.
Ha sido hallado en una casa de campo de 

San Jülián (Salamanca) el cadáver de Ignacio 
Rubio, de oficio pastor, con la cabeza casi se
parada del tronco.

BARCELONA
(POR TELÉGRAFO)

(»B NUESTRO SERVICIO)

El genera! Weyier. — ES vapor 
«León Mili».

SareeSona 26 (4,46 tarde).—Ei general 
Weyler ha fisgado á ésta, procedente da Pal
ma, marchando en seguida por la línea del 
Mediodía á la finca de «San Quintín de Me- 
díonao.

Ha embarcado en el vapor León XIH, con 
rumbo á Filipinas, el fiscal de ia Audiencia de 
Manila, p. Joaquín Vidal.

También han embarcado ©1 administrador 
de la Aduana D. Veremuado Ruiz, ©eho go
bernadores civiles y cineo oficiales del ejér
cito.—M.

(telegrama oficial)
Resumen de epepaolones.

Habana 23 (recibido el 26).—Capitán ge
neral á ministro Guerra:

Novedades desde el 20:
j batallón de Valencia y escuadrón 
de yillaviciosa, en Guamá y Laguna Larga, 
batieron la partida da Payaso, haciendo 10 
muertos y cogiéndole tres armas.

La columna tuvo un oficial y un soldado 
herido y otro contuso.

Fuerzas do Cuenca y Gerona y guerrillas de 
Orasco batieron á las partidas de Torres y 
Ducasi; la columna tuvo tres heridos.

Fuerzas da Baleares y del Infante batieron 
á Mayia Rodríguez y Perico Díaz en Tabu- 
rete, resultando comandante del Infante, don 
Pe^o Rivera Rodríguez, muerto, y capitán 
de Baleares, D. José Lino López y siete de 
tropa heridos.

Batallón de San Marcial, en Hoyo Bonito, 
hizo á los rebeldes siete muertos y les cogió 
tres caballos; de la columna el capitán don 
Aurelio Ulibarri y tres da tropa heridos.

Acogidos á indulto, tres.
Eu Ja provincia de la Habana dispersades 

vanos grupos rebaldes, cogiéndoles un prisio
nero, cuatro caballos y un arma; la columna 
tuvo seis heridos.

Acogidos al nuevo régimen 23 rebeldes ar
mados.

Ea Matanzas la guerrilla Sabanilla hizo un 
muerto al enemigo.

En San cti-Spiritus los escuadrones del Pría- 
cipa y del Rey, en Naranjo Chino, hicieron á

muertos, cogiéadoíes cinco 
cabaí.-oe; de la columna cuatro heridos.

Acogidos, ^l.-^Blanco,
En Orieni®.

Despiches particu ares dan cuenta de im
portantes operaciunes realizadas al otro lado 
do la trocha del Jú '&.ro por el general Jiménez 
Castellanos.

general penetró resueltamente 
por la Ntjaza, y au 'qua el enemigo opuso sa
rja reísisieaeia, tuvo que abandonar en poder 
de nuestras tropas sus campamentos y los 
hespitaies de Santa Rufina, dejando en el 
campo varios muertes y retirándose coa nu
merosas bajas.

Siguen los preparativos para los operacio
nes que dentro de breves ¿las han de empren
derse en el Camagüey.

La opinión muéstrase muy optimista, y es
pera que éstas han de dar buen resultado.

Desde el oamp» rebelde.
El titulado Gobierno insurrecto ha prohibido 

que se maltrate á los soldados prisioneros, te
niendo en cuenta la conducta humanitaria de 
nuestro ejército hscis. los rebeldes.

Ha ordenado también que se respete las 
propiedades de todos los pacíficos, mandán
doles que las destruyan en cuanto se aprexi- 
men las tropas, para privar á éstas de aloja
mientos y provisiones.

Dícese qúe estos maniatos han producido 
gran descontento en las filas insurrectas.

Cnióa iiaera de España.
En la reunión que anteayer viernes cele

braren en esta capital los mineros estuvieron 
representadas las más importantes empresas 
del distrito de Linares: el Círculo Minero d® 
Bilbao, que comprende todas las minas de 
Vizcaya; la Unión Hullera y Metalúrgica, la 
Sociedad Metalúrgica Duro y Compañía, am
bas de Asturias; ia Compañía de Rietiat®, y 
ttumerdaas explotaciones de la provincia de 
Huelva ; Minas de Hierro de Moaterrubio, 
Burgos; la Anglo-Vasca, la Argentífera, la 
Sociedad Minera y Metalúrgica do Peñarro- 
ya, la Compañía «Fortuna» Limitada, las 
Compañías Mineras Córdoba y Almodóvar, 
hoy el Rincón, Sindicato de las Minas de 
Guadiat®, Sociedad Minera de Sauta Bárbara 
é Industrial Minera Alemana, Sindicato de 
Alcaraeejos, todas en la provincia de Córdo
ba; la Unión Minera do Cartagen-a y del dis
trito de la Unión, comprendiendo ambas casi 
todas las explotaciones da la provincia de 
Murci»; el Circulo Minero de Almería, que 
abrázala mayor parte da las minas de lá 
provincia; las Compañías de Sierra Alhamilla 
y de Setares; Mia&s de Cafbón do Santa Lu
cía, León; Compañía Min&ra y Metalúrgica 
del Horcajo, Ctuiad Real; Minas de Hierro y 
Carbón de Mariano Ajuria y Compañía, As
turias; F. Echevarría y Pic&vea, Minas de 
Hierro de la Compañía Orconera, Santander; 
Miaás del Bildasoo, Guipúzcoa; la Sociedad 
Minera de Dicido, Santander; Compañía dé 
ía« Minas de Hierro de Vivero, Lugo; Minas 
de Hierro de Villaodrid, Guntin y Puerto Má- 
ríü, provincia de Lugo; Minas de Cobre y Co
balto de León; Minas de Celrá, en Gerona; 
Minas de Hierro do Teruel; la Sociedad ge
neral de Obras públicas, explotadora de can- 
teras de materiales de construcción.

Acordaron por unanimidad constituir una 
Asociación con el nombre de Utión Minera 
de España, aprobando ua proyecto de estatu
tos, el cual se someterá á la Junta general 
que ha da celebrarse esta capital el día 14 del 
mts de Marzo próximo.

EL VITRIOLO

CUATROliijEMAOab
Ua suceso que tuvo fatales consesuenci&a 

ocurrió ayer mañana, próximamente á las 
once, en la casa que ocupa el juzgado muni
cipal d«l distrito de lá Latina.

Debía de celebrarse ea dicho local un juicio 
de faltas por eseándal® ocurrido el 24 del co
rriente en la calla de San Bernabé, y del que 
fueron autores Joaquiaa Yebra con Xuan Die
go, Catalina Mateo y Salustíana Cañamar, es-

y raspecíivameate de Juan Diego.
Ea la casa antes citada da la calle da San 

Bernabé habita Joaquina, en cuya compa
ñía, pasaba no pocos ratos Juan Diego.

Noticiosa de estas visitas la esposa y la ma
dre decidieron presentarse en ia casa de la 
amante, lo que hicieron, promoviéndose ua 
escándalo que terminó yendo maride, aman
te, esposa y madre á la delegación de vigilan
cia del distrito, que dió parte del hecho juz
gado municipal, que citó para ayer á los que 
intervinieron en él.

Joaquina Yebra fué la primera en acudir al 
juzgado, preseatándosQ á los pocos instantes 
Juan Diego y demás individuos de su familia 
ya mencionados.
, Verá éste Joaquina y arrojar sobre él el 
liquido contenido en un pequeño vas® que 
ojultaba bajo el mantón, fué obra de uu ins- 
ttrlo ninguno ds los presentas pudo evi-

E1 líquido, que según se ha averiguado era 
vitrioío, alcanzó no sólo al individuo contra 
quien iba dirigido, sino también á cuatro ner* 
senas más.

Los guardias de Seguridad núms. 87S y 877 
detuvieron á Joaquiaa, que parecía una loca, 
y condujeron á Ja Casa de Socorro á las pér^ 
sonas quemadas.

Son éstas: Juan Diego Cenamor, quien fué 
curado de quemaduras do segundo y tercer 
grado en ia cara y cuello, calificadas de gra
ves; Pohearpo Calzada, alguacil del juzgado, 
con quemaduras en ia oreja derecha y en el 
ángulo facial; Luis Andrés, joven empleado en 
el mjsmo juzgado, y el cual presentaba pe
queñas quemaduras; Salastíana Ceaamor y 
Carolina Mateo, coa quemaduras de segundó 
grado en la mano derecha.

Una vez curados pasaron todos á su demi- 
ci.io, incluse Juan Diego, cuyo estado es

Joaquina Ysbra, que es una mujer d® unos 
veinticinco anos, fué trasladada ai juzgado dé 
guardia, ingresando después en la Cárcel da 
mujeres. ■

. Se siente satisfecha de ese act® da salva- 
JISHXO*

DISOLUCIÓN DELAS eSRTÉS
asunto descontado, 

que la preocupación del día ha 
sido el decreto de disolución de las Cortes auo 
ayer firmó Ja regente.

Su texto es el siguiente:
«Usando de la prerrogativa que me compe

ta por 0l art. 32 de la Constitución da la mo
narquía, y de acuerdo con mi Consejo de mi- 
n *^® el rey
D. Alfonso XIII, y como reina regent® del rei
no, vengo en decretar I® siguiente:

Artículo 1.® Se declaran disueltos el Con
greso de los diputados y la parta electiva del

reunirán en Madrid el 25 de Abril próximo.
elecciones de diputados se ve- 

ríncarán en todas las provincias de la menar-
Marzo y las de senadores el 10 de Abrí*.

Art. 4.® Por el ministerio de la Goberna
ción se dictarán las órdenes y disposiciones 
convenientes para la ejecución del presente 
dec^ío en las provincias de la Península y en 
las Baleares y Canarias, El ministerio de Ul
tramar adoptará, todas las que sean necesa
rias para su cumplimiento en Cuba v Puerto Rico.

A 25 de Febrero de 1898.— 
María Cristina.~^l presidente del Consejo de 
minhtros, Práxedes Mateo Sagasta.^

^OR TELÉGRAFO
(»E NUESTRO servicio)

Oh ‘sleeolanea.
Bilbao 26 (6,30 tarde).—Las eleôeioûés pro» 

m^tten se? reniiísimas.
La saspeesióa dol alcalde de Dur&ne® es 

tema da todas las coaversaeiones.
A su vuelta á Du-an go ha sido objeto de un 

cariñosa recibimlífato,
ittísriao prohibió la música y los vOI16
Sobre el tratado.

Bilbao 28 (6,10 tarde).—La Cámara de Co
mercio, en reunión celebrada, acordó aprobar 
en principio «1 acuerdo de ía Liga Vizcaína de 
Productores re.snecto al tratado de comercio 
con los Estados Unidos.

VALENCIA
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Uiá SsceRáío»

VaSeBela 26 (3,47 tarde).~En el Ora® S9 
ha declarada ua formidable iecendio en unos 
almacenes de vinos y espíritus.

El fuego ha destruido los odifleios y todas 
las existencias «¡ue bahía almacenadas.

Las pérdidas se calculan en 60JÛ00 pesetas.
No ha habido desgracias personales.
Hace bueu tiempo.—X
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LStíL^lEUUA

POR TELÉGRAFO
(DB NUESTRO SERVICIO)

Importantes mod¡fioae¡«nes.
Londres 28.—Las molificaciones intro- 

Hueidas por el Parlamento en los reglamen- 
toB de la Compañía Chartored. del Sur de Afri- 

1 o establees modificaciones de importan
da en la admiaistración de la misma, que se
guirá íuneionando bajo la estrecha vigilancia 
lelGobiorno imperial.—F.

NOTIOAS ÎELEGBÂEKÀS
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS) i

Inaugupaelôia de «isa puente. I
píuerto de Santa SIeria 28 (1 tarde).— I 

Ayer quedó abierto á la circulación el puente I 
de hierro ea el río de San Pedro. I

Mide 20 metros de longitud por cinco da an- I 
chura. • , □ • *1 IHa sido construido por una secieiad civil I 
de Barcelona.—Tomen. i

Atentado eontra el £°ey de I
Atenas 28.—Se ha vsrifleado un atentado I 

contra él rey de Grecia, que, afortuaadamen- I 
te, ha resultado ileso.-Faóm. I

La «Síuaclá<a en Buenos Aires. I
Buenos Aires 28-—Se organizan mee- I 

tings ea todas las ciudades para reclamar de I 
ios poderes públicos activen los armamentos I 
en vista do la propaganda de carácter bélico- I 
«o que se observa en la prensa chilena.—Fíi- I 
bra. I

CI general Weyler.—El «León %tlh. I
Bsrseless 26 (4,46 tarde).—Llegó de Pal- I 

ïoa el general Way lar, que ha salido ya para I 
Buposesióa de San Quintín de Medioca. I

Kp el vapor León XHI se han embarcado I 
para Manila el fiscal de aquella audiencia dan I 
Joaquín Vidal, el, administrador de aduanas I 
D. Vérémundo Ruiz, ocho gobernadores civi- I 
le&y ei»cxLúficiai88fiQ^jérpitt<TFLi^^ I 

“noticias
En la mayoría de los pueblos de Ciudad 1 

Real ha sido nula ó poco menos la cosecha de I 
aceite. , , ,,

Ahora los agricultores ponen su esperanza 
en la do cereales, que si los tiempos vinieran 
buenos—dicen—aún podría resarcirles de las 
otras pérdidas.

Además del nombre del Sr. Villegas se cita 
el del Sr. Benlliure para ocupar la dirección | 
de nuestra Academia de Bellas Artes en ! 
Rema, que ha de quedar vacante en Octubre 
próximo.

En ninguna da las estaciones de PiasQueia 
á Astorga hay fonda, deficis,acia de que se 
quejan los que víajau por la expresada linea 
y que debiera remediar la Compañía enbene- 
fitio del público.

Han sido nembrados: catedrátiso de Lengua 
árabe de la Universidad ds Granada D. Ma
riano,Gaspar, y de Lengua árabe de Sevilla 
B. Francisco Pagés.

Se han anunciad© á traslación la cátedra de 
Historia de los Tratados, vacante ea la Uni
versidad Central, y ia ayudantía de ia clase 
do dibujo de ia Bsauela de Bellas Artes de 
Cádiz; y á oposición la cátedra do dibujo de 
la Escuela especial de Pintura y Escultura de 
Madrid.

En breve serán ejecutados en Gaucin (Má- i 
laga) íes tras reos de muerte condenada s por 
asesinato de un pastor. ’

Ya ha eomenzado á levantarse el patíbulo.
La Audiencia ha ordenado que vayan allí 

los verdugos de Grana. v Sevilla.
Dice un periódico uc Buoao que se ha fuga

do de squelia capital, sin qua se sepa su pa
radero, el tesorero de la comparsa «Los siete 
niños de Ecijav, en compañía de todo el dine
ro recaudado por ia mencionada comparsa 
los pasado» Carnavales.

Hay que reconocer que ha estado en su pa
pel.

En Salamanca se verifico anteayer una im
ponente manifestación obrera en demanda de 
trabqjo y contra ia carestía del pan.

Los manifestantes, que eran unos tres mil, 
obligaron al comercio a que cerrará sus puer
tas.

Una comisión visitó al gobernador y des
pués al alcalde, á quienes expusieron sus 
deseos.

Por la tarde acudieron los manifestantes á 
la estación del ferrocarril para que el perso
nal hiciera causa con ellos

La multitud asaltó unos vagones cargados 
de trigo, y á fia de impedir la salida del grano 
arroj ó muchos sacos al suelo.

Nos comunican desde Barcelona haberse 
iegalmente constituido una sociedad que se 
titula «Centro defensor de ios intereses gene
rales da ios pUQblos agregados á Barcelona», 
coa domicilio en la calle de Junquer as, 1, prin
cipal, que tiene por objeto rec&bar del Gobier- 

i nota Eulidad del real decreto de agregación da
20 de Abril ú'timo, en virtud da los funestos re
sultados qu Iaquélla hareportado álos mismos, 
y a cuyo efecto están recogiéndose firm&s en 
cado uno dé ellos.

I El último número de Madrid ^mieo, im- 
I preso eon gran esmero, con fotogeabades de 
I anualidad, contiene el retrato y uu estudio 
I del celebrado novelista Arturo Reyes; carica- 
I tura de Moret, por Moya; Crónica, de Taboa- 
I da; Palique, de Çlarin; una satírica caricatu- 
I ra dé Gabriel d’Annunzio; cuentos, de Ochoa 
I y Carretero; un bonito fotograbado, reproduc- 
I ciótn de la casa editorial, de Pérez Galdós; 
I Sección de espectáculos, por Cilla, con retro,- 
I tos de Chapí, Fernández Shaw, Juíiauito Ro- 
I mea, Vital Aza y Arniches; poesías da Pérez 
I Zúñiga, Deuadedit; Chismes y cuentos, por Si- 
I uesio Delgado, y dibujos de Güi y Roig, Xau- 
I daró, Pahissa, Mir, etc., etc.
I Recomendamos tan bello número á nues- 
I tros lectores.
I El Carnaval en Madrid lleva por título geae- 
I ral una informaeioa completísima y muj’ va- 
I riada que nuestro colega Blanco y Negro pu- 
I bliea, liadíendo su acostumbrado tributo á ia 
I actualidad. Las principales carrozas que figu- 
I raron en el concurso y notas sueltas del Car- 
I naval madrileño forman ia parte gráfica de 
I esa interesante crónica.

Completa nuestro colega su sección de Ac- 
tualidades eon hermosas fotografías de María 
Guerrero en La duda, aleluyas de Gabaidóa 
y Cilla referentes al estreno de Los hijos del 
batallón, é información gráfica del New Vork 
Herald en el asunto del Maine. h

Blanco y Negro completa su número con un 
cuento de la Pardo Bazáa, ilustrado por Ma
ximino Peña; Una gracia mohosa, por García 
Ramos; La buenaventura, por Blasco y Huer
tas, apareciendo todo el número encerrado en 
una doble cubierta al cromo, donde figuran

I trabajos de Huertas y María.

El OÍA POLITICS
Estupideces **ys6ííkees,,B

Esa prensa ridicula de Nueva York es una 
especie de IWfíarin que salta sobre torpe
dos y aparatos infernales, cuya descripción 
aterra y excita el furor de los jingos contra 
nuestro país.

Sus embustes y farsas de á tanto la linea 
no prueban ingeniosa malevolencia, sino 
idiotez voluntaria, que á lo más sirve para 
hacer el juego á nuestro Gobierno, infeliz 
sobre toda ponderación.

Los informes por los ÿG/nkees
desde Nueva York sobre la catástrofe del 
Mdine causan vergüenza al mundo civiliza
do, aunque al pueblo español le produzcan 
risa.

Han llevado el pánico á las Bolsas y han 
hecho bajar sus propios fondos al propio 
tiempo que los nuestros; pero ni han hecho 
vacilar un solo momento á la valiente tri
pulación del Vizcaya, que ha permanecido 
ocho días en aquellas aguas sin pestañear, 
ni ha servido para otra cosa que para hacer 
rectificar al propio Gobierno y presidente de 
la República federal, obligada á testimo
niar una amistad correcta que aleje toda 
sospecha de que crea en una sola de aque
llas especiotas.

La comisión técnica de la marina de aquel 
país se ha guardad© muy bien de atribuir á 
circunstancias intencionadas la pérdida del 
Maine.

Lo único que hasta ahora aparece fuera 
de toda duda es que en el momento de ocu
rrir la catástrofe no había mas que dos ofi
ciales á bordo del acorazado que había ido á 
ejercer de O terror dos mares al puerto de la 
Habana.

Lo demás se averiguará después.
Á la Habana me way.,.

Parece que el Oquendo quedará por ahora 
en la Habana, adonde también llegará ma
ñana el Vizcaya para quedar de estación en 
aquellas aguas.

Por cierto que, á propósito de los pitidos 
reglamentarios con que «e despidió el Vizca
ya Nueva York y que comenta el corres
ponsal de un periódico en Nueva York, de
cían ayer en el ministerio de Marina que el 
Código internacional de honores y saludos 
para la marina de guerra previene que los 
buques saluden al entrar en los puertos, pero 
no á la salida; y, por consiguiente, los piti
dos de que habla dicho corresponsal son sa
ludos convenidos entre maquinistas.

Pitó la lancha y contestó el Vizcaya.
Es, pues, una cuestión áepitidos.

ün «loco» cusrdo.
Dice A^acional:
«S3 nos asegura que ayer S9 presentó en 

casa del representante ea Madrid de una na
ción muy tr&í ia y llevada desde que empezó 
la guerra de Cuba (jeroglífico se llama esta 
figura), un distinguidísimo comisario de gus-

hicieron idear no hice mucho al buen gene
ral Correa.

De modo que en vez de aceptar imponen 
condiciones.

La venidla «le
Precipitadamente, y después de haber 

fijado la fecha de su regreso, el general 
Weyler ha salido de Pal ma para Bareelona, 
de donde saldrá inmediatamente para Ma
drid.

A qué obedecerá esta precipitación pue
de sospecharse; pero nadie lo afirma, ni el 
propio general podrá asegurar probable
mente otra cosa sino que ha sido llamado.

¿Será el ensayo de otra comedia por parte 
del Gobierne? ¿Se querrá dar otra satisfac
ción á ios yankees?

Proato saldremos de dudas.
£í ü'eglmlesatd da ^«sría CHetlna.
Como indicábamos ayer, los rumores de 

agitación militar eran fundados en una cues
tión muy antigua.

Los jefes y oficiales que no han vacilado 
en regalar una placa de honor á su antiguo 
coronel Se. D'Haucourt, han sufrido com©

LGS DESESPERADOS
Suicidio ¿ intento*

A b B cinco y madia de la tferde intentó ayer 
suicida, sj en las innisHaciones del moau- 
me. to dei Dos de Mayo, dlsparándosé dos ti- 
r s f.n l-a cabeza, un hombre de edad avanza
da, llamado Jcltán Moreno.

Los guardias que prestan servicio en aquel 
sitio y varias personas que transitaban por el 
rnismo, acudieron inineiiatamente, llevando 
al desgraciado Moreno, coa grandes precau
ciones, á ia Casa de Socorro del distrito del 
Congreso, donde los médicos de guardia le 
p^áctiearoa la primera cura.

El estado del suicida era muy grave.
**♦

En la calle de Hermosina, número 85, in
tentó suieilarse, dándose fuertes martillazos 
ea ia cabeza, Santiago Carreras Guillén, qua 
sa produjo una herida, de la que fué auxilia
do ea el gabinete médico del barrio do Sala
manca.

TEATROS Y CIRCOS

I

¡I-

La Dirección general del Tesoro público y 
Ordenación general de pagos del Estado ha 
acordado que el día 1 de Marzo próximo ge 
abra el pago de la mensualidad corriente á 
las clases activas, pasivas y clero que perci
ben suí habsras y asignaciones en esta corte, 
en las provincias del reino y pagaduría do ia 
Junta de Clases pasivas.

Eü el próximo otoño se inaugurará el Ma
nicomio provincial que se está construyendo 
en Bermeo (Bilbao).

Muy en breve se procadsrá á la apertura 
de 1» cali® de Ayaia, en el trozo comprendido 
desde la calle de Sarrano á la Castellana.

Es una mejora importante para el barrio de 
Salamanca, que tendrá en eemunicación di
recta desde su parte extrema hasta la Glorie
ta de Alonso Martínez.

En su número 52 publica el popular sema- ! 
nario La Revista Moderna una tan nutrida co
mo notable suma de trabajos, qu3 constitu
yen acabado modelo de periódico ilustrado.

Entre otros asuntos, aparecen la Voladura 
del Maine, Regina Pacini, un autógrafo y re
trato de Manuel Fernández y González, el 
baile de cabezas ea la embajada italiana, la 
marina de guerra yí:inkee, concurso de dibu
jos, el Carnaval en Madrid, Los hijos del ba
tallón, etc., eic. » - ' 3 o njíEl número próximo estara dedicado a Cá
diz, con curiosas informaciones.

El precio del número es el ordinario.
A la lista nada pequeña de dramas, come

dias, novelas, poemas, etc , etc., cuyo prota
gonista es el caballeresco conquistador savi - 
llano hay que aumentar otro nombre, como 
título de un drama en verso, en cinco actos y 
seis cuadros:

correctivo el ser trasladados à otros regí- I MIaptin.—En los primeros días de Marzo 
mientos, lo cual ha motivado el disgusto | abrirá su» puertas el, teatro Martin, debutando 
que reinaba y reina entre dichos pundono- I una compañía cómico-lírica, en la que to» 
rn«ft8 I,fimelft8 I ’^^rán la distinguida tiple dona Antonia Ferrosos onciaies,. nández, el aplaudido actor D. Julián Fuentes

IssíásítQPÍa de nváiplssa á Suba. I y otros conocidísimos del público.
El ministro de Marina tiene dadas las ór- I

denes oportnnas para me se cubran las ba- eompafilt ™ la caal lguran
jas que ocurran en las fuerzas de infantería I primeras tiples Felisa Lázaro y Pilar bal
de marina que operan en Cuba. i gado y los primeros actores D. Enrique Lago-

En virtud de estas órdenes salieron ya del I ga, Y icente García Valero y José Bosch.
Ferrol para la Habana 100 soldados al man- 1 La compañía en général tuvo graa acepta
do de un capitán en el correo del día 21, y I ción, y en La exarina que por primera 
se irán mandando además cuantos vayan 1 7’^ cantaba en Madrid, la señorita Lázaro 
haoípndn falta I logró una ovación.nacienuo laita. i Laeasa, García Valero y Bosch cumpllOTon

-.lu . I admirablemente, y de esperar es que el públl-Un gobernador* modelo» I otorgue sus favores á dicho, teatro.
El comportamiento del gobernador de Sa- I asReasgBaaissaesgiNBBMNBaRMNínn'iMnir'Tr^iaaBB^^ 

lamanea ante la huelga del hambre es oh- I a mev
jeto de las mayores censuras por parte de I fíBOrelíia HE SIiÍiESAH
la prensa ahita y déla opulencia explota- I vavwiwa WQ síUVOSWO
dora. I AeoSdeoio desgraciad® —Un hombre,

Esos pobres obreros sin pan pensarán de i q'iQ cargado coa una fe a pasaba ayer ma- 
otra suerte y agradecerán en el alma la cor- | ^®'.® «-seras de la Puerta del
dura déla autoridad que consuela cuando 
no puede hacer otra cosa | „„^0, ¿ caté de toante.

Nosotros no tenemos el honor de conocer I ^1 caer ea el suelo sufrió varias heridas en 
al señor gobernador de Salamanca, pero le 1 Ja cabeza, de las cuaka fué curado de priaae- 
feiieitamos con toda efusión por haber res- I ra intención ea ia farmacia de loa Sre». Be- 
petado al menos el dolor que hace simpáti- | rrell.
cas todas las causas y respetables ios del | Daspu^ pasó á la Casa de Socorro del dis- 
pueblo que tiene hambre... y se contenta 1 dal Centro.
con manifestarse dentro de la más eægiiisita I y Al pasar ayer
teaatidad y cordum. I mañana un piqueta por la calle do SavillaI ocurrió un suceso lamentable.

Parece ssr que al cruzar ua paisano, cre
yendo el oficial que mandaba la fuerza que 
había interceptado el pss) do ésta, le agredió 
con el sable q le empuñaba, causándolo una 
herida leve.

pop el i» en.—El tren correo 
que ayer llegó á Madrid atropelló al llegar á 
Pozuelo á un sujeto, al que causó la fractura 
de la pierna izquierda.

Trasladado á Mairid, S3 le auxilió ea el 
servicio saaitmo do ia estación, pasando des
pués al hospital.

!¡®o«nsSI@»—Un fuego sin importancia So 
predujo anoche en la Ribera da Curtidores, 
número 33, siendo sofocado sin grandes es
fuerzos.

rra.
S3 notaron en el jefe aludido síntomas po

co tranquilizadores ó sintió miedo el diplomá
tico. El caso es que no recibió ai visitante, si
no que dió inmediatamente queja á las auto
ridades.

EHashan intervenido, y el comisario de 
guerra ha sido eneerrado en el Hospital mili
tar, donde sin duda lo declararán loco... do 
españolismo.

Así nos lo cuentan, y asi lo contamos »
O ííissws «Se FBipsïâss.
En los primeros días del mes de Marzo 

marchará á Manila el nuevo gobernador de 
Filipinas, general Angustí.

Hasta que no desembarque en Manila no 
regresará el marqués de Estella, cuya infor
mación sobre las reformas que pedirán los 
filipinos ai Sr. Moret no dejará de ser inte-

SOCrcOAO DE COHCIERTOS
Hoy domingo 27, á las t?bs de la tarde, ge 

dará el sexto eoacisrto, bajo ia dirseeión del 
eminente ma’jstre Ricardo Strauss, maestro 
de capilla ds S, M. si rey de Baviera, director 
de orquesta da la Opera de Munich y del tea
tro da Bayreuth, tomando parte Mad. Strauss 
de Ahna, distinguida cantante de la Opera de 
Munich.

Ha aqui @1 programa:
PRIMEKA PARTE

Quinta siüíoníá de Beethoven.
1. Allegro eon brio.—D. Andante con motto. 

— III. Allegro seher^o e finale.
SEGUNDA PARTE 

!
1? Cuatro melodías, con acompañamiento 

de orquesta (primara vez), de R. Strauss.
1. En I'js rosales,—ll Himno de amor.— 

III, Mañana.—IV. Cecilia.

EL Oía be hoy

■

¡ii

i redante. ;
I Por cierto que Belarmino, Aguinaldo y , 
I otros cabecillas han Legado á París, donde i 
I celebrarán una reunión para acordar las re- >;

formas que habrán de pedir para el Archl- j 
El autor ©s aar. ib imuuu xia-raucuan, j । piélao’o, entre las cuales figuran la implan- i 

primera .representación tendrá lugar eu el) Constitución vigento en España । _
teatro del Odsón, de París.  j separación de mandos, que también le i Wagne:

i Cantadas por Mad. Strauss de Ahna.
s 2.° Don Jaan (poema sinfónico, primsra
I vez), ds R. Strauss,
I 3° Tres melodías, co o acompañamiento de 
i piano (primera vez), de R. Strauss.
I I. Anhelo.— II Sueño crepuseular.—III. Se-

FEBESgRO

! renaia.

Don Juan de Manara.
El autor es Mr. E baoad Haraacourt, y ia

Cantadas por Mad. Strauss de Ahna.
TERCERA Parte

oías 
DS3OS 1 * 08 

58
Luna nuava.

Afe,

oías 
«ASTA FIN US aSo

307

teatro del Odaón, de París.
1? Lohengrin (prsladio), de Wa rner.
2.'’ Los maestros cantores (overtura) de2?

Él día dara 13 horas y 21 minutos. 
Santo de kcy.—San Baldomero. 
Santo de macana.—San Basilio.
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Fueron á abordar ios marineros en donde 
les había indieado Behram, y después de ha
ber ©argado cada uno con su barril al hom
bro al desembarcar, pasaron con facilidad 
por encima de la pared.

Habiendo visto un hombre durmiendo en 
el borde del pilón, se aproximaron á él y lo 
reconocieron por Assad,

Entonce-s se dividieron, y mientras los 
unos llenaron algunos barriles de agua con 
el menor ruido posible, sin pararse á llenar
los todos, los otros rodearon á Assad, y lo 
estuvieron observando para echarse sobre él 
en el caso de que se despertase.

Tomadas bien todas sus disposiciones, y 
cuando tuvieron llenos los barriles y carga
dos sobre los hombros de los que debían lle
varlos, se apoderaron de él los demás, y se 
1® llevaron sin darle lugar para volver en sí; 
lo pasaron por encima de la pared, lo em
barcaron con los barriles, y lo transportaron 
al navio á fuerza de remos; cuando estuvie
ron cerca, exclamaron con grandes demos
traciones de júbilo:

—Capitán, haga usted tocar sus oboes y 
tambores; le traemos á usted su esclavo.

Behram, que no podía comprender cómo 
habían podido encontrar y apoderarse de As
sad sus marineros, y que tampoco podía di
visarlo en la lancha por ser de noche, esperó 
coa impaciencia á que entrasen en el barco 
para preguntarles lo que querían decirle; 
pero cuando lo vió delante de sus ojos no pudo 
contener su alegría, y sin preguntarles cómo 
se habían manejado para cogerlo, le hizo 
poner la cadena, y después de haber hecho 
recoger la lancha en el barco con toda dili
gencia, desplegó las velas y tomó su derro
tero hacia ia montaña del Fuego.

Aquí cesó de hablar Scheherazada, dejan
do la continuación de su relato para la si
guiente

NOCHE CCXU

—La reina Margiana estaba 'mientras tan
to con el mayor cuidado; no lo había tenido 
al principio cuando noté que había «alid© el 
príncipe Assad, pues no dudando que debe
ría volver luego, lo estaba esperando eon 
impaciencia; pero como vié que no volvía al 
cabo de algún tiempo, comenzó à afligirse.

Mandó à sus camareras que viesen dónde 
estaba; fueron á buscarlo y no le pudieron 
dar ninguna noticia de él. Llegó la noche y

lo hizo buscar con luces, pero también in
útilmente.

Entonces se impacientó y alarmó de tal 
manera la reina Margiana, que ella misma 
fué á buscarlo á la luz de algunos hachones, y 
habiendo notado que estaba abierta la puer
ta del jardín, entró en él y lo recorrió con 
sus camareras.

Al pasar por junto al surtidero y el pilón 
vió una babucha sobre el cesped, la hizo re
coger y la reconoció, así como sus camare
ras, por una de las del príncipe.

Esto, junto con el agua que había espar
cida por el borde del pilón, le hizo creer que 
podría muy bien Behram haberlo hecho sa
car de allí.

Envió á saber en el momento si estaba to
davía en el puerto; y cuando supo que se 

I había hecho á la vela un poco antes de la 
noche, que se había detenido un poso ábor
do y que su lancha había ido á buscar agua 
al jardín, envió á advertir al comandante de 
los diez navios de guerra que tenía siempre 
en su puerto equipados y prontos para par
tir á la primera arden, que se quería embar
ca? en persona á la una del día siguiente.

Hizo el comandante sus diligencias, re- 
¡ unió los capitanes, los demás oficiales, los 

marineros, los soldados, y todo estuvo co
rriente á la hora indicada.

Se embarcó ella misma, y cuando estuvo 
la escuadra fuera del puerto y á ia vela:

—Quiero—dijo—que caminéis átoda vela 
y que deis caza al navio mercante que salió 
ayer tarde del puerto. Si lo cogéis os lo ce
do; pero si no, sois responsables con la 
vida.

Anduvieron dando caza los diez navios al 
de Bshram dos días enteros sin ver nada; 
pero lo descubrieron al tercero al amanecer, 
y al mediodía lo rodearon de manera que no 
podía escapar.

Luego que el cruel Behram vió los diez 
navios, no dudó que fuese la escuadra de la 
reina Marciana que lo perseguía, y como á 
la sazón estaba dándole una paliza á Assad, 
según acostumbraba hacerlo todos los días 
desde que lo había embarcado en su navio 
en el puerto de la ciudad de los Magos, esto 
fué motivo para que lo maltratase más; sin 
embargo, se encontró en un grande emba
razo cuando vió que iba á ser rcdeado.

El conservar á Assad era declararse culpa
ble; si le quitaba la vida, temía quedasen 
algunas señales.

Lo mandó, pues, desencadenar, y hacién-

MxreiaMí.’i BE I' BsmBii bel pbIswe tel»

El. príncipe As^ad estaba mientras tanto 
atado siempre á la cadena en ti calabozo en 
que había sido encerrado por el ardid del , 
astuto viejo, cuyas hijas, Restaña y Cava- ! 
ma, lo maltrataban con la mitrma crueldad 
é inhumanidad. í

Aproximándose la fiesta solemne de los ■ 
adoradores del fueg’o, equiparon el navio j 
que acostumbraba á hacer el viaje de la ¡ 
¿loniaña del fuego, y lo cargaron de géne- 1 
ros á ChPgo de un capitán llamado Behram, j 
celoso observador de la religión de los i 
magos. I

Cuando se hMló en estado de hacerse á la 
vela, hizo Behram embarcar en él á Assad 
en una caja medio llena de géneros, con 
bastante abertura por entre las tablas para 
que pudiese respirar, é hizo bajar la caja á 
ia sentina.

Antes de que el navio se diese á la vela, el 
gran visir Amgiad, hermano de Assad, que 
había sabido que ios adoradores del fuego 
tenían la costumbre de sacrificar todos los 
año.s un musulmán sobre la montaña del 
Fuego, y que Assad, que habría caído tal 
vez en sus manos, podría muy bien ser el 
destinado á esta sangrienta ceremonia, qui
so visitarlo.

Hecha la visita salió el navio del puerto; 
y cuando estuvo en alta mar mandó Beh
ram que sacasen al príncipe A«sa< de la caja 
y le pusiesen una eadena para asegurarse de 
él, no fuese que, como sabía que lo iban á 
sacrificar, movido de desesperación se tirase 
al mar.

Después de algunos días de navegación, 
se volvió contrario el viento favorable que 
había acompañado siempre al navio, y lué 
creciendo de tal manera, que excitó una 
tempestad de las más fañosas,

No solamente perdió el rumbo, sino que 
Behram y su piloto ni aun sabían siquiera 
en dónde estaban, y temían encontrar á 
cada momento alguna roca y estrellarse en 
ella.

En lo más fuerte de la tempestad descu
brieron la tierra, y Behram reconoció ser el 
sitio en que estaba el puerto y la capital de 
la reina Margiana, lo que le produjo el ma
yor sentimiento.

En efecto, la reina Margiana, como mu
sulmana, era enemiga mortal de los adora- 
dores del fuego; y no sólo no consentía á 
rdnguno en sus Estados, sino que no permi
tía abordase en su puerto ninguno de sus 
barcos.

No estaba ya, sin embargo, en manos de 
Behram e) dejar de ir á abordar en el puer
to de la capital de aquella reina, á menos de 
ir á estrellarse y perderse contra la costa, 
que estaba erizada de espantosas rocas.

En semejante apuro tuvo consejo con su 
piloto y marineros y les dijo:

—Hijos, ya ven ustedes la necesidad á que 
nos vemos reducidos. Una de dos: ó dejar
nos tragar de las olas, ó refugiarnos en el 
puerto de la reina Margiana; pero ya cono
cen ustedes su implacable encono contra 
nuestra religión y los que la profesan.

No dejará de apoderarse de nuestro navio 
y hacemos quitar á todes la vida sin mise
ricordia. Un solo remedio me ocurre que 
pueda «acarnos del apuro. S®y de parecer 
que quitemos la cadena al musulmán que 

' tenemos aquí, y que lo vistamos de es
clavo.

Cuando la reina me haga ir á su presen
cia y me pregunte cuál es mi comercio, yo 
le responderé que soy un comerciante de es- 
elavos que he vendido cnanto tenía, y que

s S
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PELOTiS JPELOîâïïîS
Front6n Suskal Jai.

PARTI©© DE AYER 26 DE FEBRERO DE 1898
Chiquito de Ondárroa y Ay estarán, colora

dos, contra Lasarte y Araquistain, azules.
B1 partid© celebrado ayer fué taa mediano, 

que so merece la pena de ocupar muchas lí
neas*

fifi anos ni otros hicieron nada de particu
lar, como no fuese estar piflando pelotas casi 
censtantementa.

Los rejos llevaron siempre ventaja ^pbre 

los contraries, pero al comenzar la quinta de
cena cambió el juego, pôfliôadosâ los azules 
tan fatalísimos, que no daban pie con bola.

Ondárrea y Ayustarán hicieron stguiáos los 
últimos diez tantos, venciendo por ocho.

ASfpeÉito PttSotepa.

e3TIZAC8OS8 CeiBPAHliSA

FONDOS públicos! ÔLT
PRS

Del 25]

[MO 
CIO

Del 26

í
◄ «

4 por interior.......
Id. serio E.............-
Id. fin de mes.............
Id. próximo.......... .
Extsrior.................
Amortizable.............
Gblig. del Tesoro... 
id. da Aduanas........ .
14. Filipinas 6 %... - 
Billetes de Cuba, 6
Id. de 1890, 5
Banco de España....
Gomp. A. de Tabacos 
Géd.B.°Mipot.,5%.. 
id, ai 4 %............•....
Obi. Ayant. Madrid..
COTlZACléN DE PÁRlg

Norte..........................
Mediodía................. .
Ríotiato.............

CAMaSIOS
Londres, á ia vista.. 
Id, á ocho días vista. 
París, á la vista.......  
Id. á ocho días vista.

64.25
64.25
64,30
64 30
80 65
76 35

101.35
96.05
94 90
90 80
74 90

415.00
246.00 
104.35
97.25 

»

78.00 
141.00 
717.00

83.86 
»

33.95 
»

64.56
64.50
64.60
64.60
89.75
76.50

101.30
95 55
95.20
92.00
76.05 

415 00 
248.00 
104.50

» 
»
»

14L00 
726.00

33.80 
»

33.80 
»

0 25
0 25
0 30
0 30
0 10
0 15

»
0 50
0 30
1 20
1 15 

»
2 00
0 15

»
»

»
1 00
9 00

»
»
»
»

» 
» 
» 
» 
»
»

0 05
» 
»
» 
»
» 
» 
»
» 
»

» 
»
»

0 05

0 15
>

sSa ?Ssro®3osí«. i
(TSZ,3FOKEMA de la casa ARNÚg) |

Día 25.—interior, 64-62.—Exterior, 80 97.— S 
Amortizable, 91-75.—Cubas viejas, 75-75,— 
Nuevas, 95-25.—Filipiiaas, 00-00.—Colonial, 
93 00. — Nortes, 22-60. — Francias, 16-70.— 
Orenses, OO-(X).

^oi»a die Papisa 
(TELEGRAMA DB LA AGENCIA FABRA)

Día 25.—Exterior español, cierre; 60-00. 
3 por 100 francés, 103-68.
Día 26, —Apertura del exterior español, 

6 ,'*—43.
3 por 100 francés, 103-75.

(telegrama de T. BENARD)
Día 26 (3,16 tarde). —4 por 100 exterior, 

60-37.—3 por 100 francés, 103-87.—5 por lOC 
italiano, 94-65.-4 por 100 turco, 22-52.-3 por 
100 portugués, 20-00.—Robinsón, 209.—5 por 
100 brasileño, 66-20.—Randfontein, 45-00.—De 
Beers, 00-00. — Ferreira, 615. — Goldfields, 
120-00.—Transvaal, C. L., 37-00. — Durban, R. 
D., 103 00,—4 por 100 argentino, 61-20.

ele L®i«dp»s.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 25.—Exterior español, cierre: 60 12.
Día 2§.—Exterior español, apertura: 60 -12.

VIDA fflILITAR
Servicio de la plazoi

Parada: Zaragoza y Asturias.
Jefe da parada: Señor comandante de Astu

rias, D. Manuel Diez.
Imaginaria: Señor comandante de Ciudad 

Rodrigo, D. José Fernández.
Guardia del real palacio: Zaragoza, octava 

sección del 10° Montado y 22 caballos do la 
Princesa.

Jefa de día: Señor teniente coronel de Pavía 
D. Ricardo Ramos.

Imaginaria: S?uor teniente coroneí de Sa- f I ara»—A las 8 li2.—¿Quiere usted comer con 
I ™ nosotros? — Mimo. — Segundo acto. — La 

Vi«ita de Hospital : 4.° de Campaña, primer I marquesita.
capitán. . . I ‘ cA las 4 li2.—Zara gusta (dos actos).-Mimo,

iíecoaocímieato de provisiones: Pavía, pri- i principa Alfonso.—A las 3 —Gran con- 
, ir cierto por la Sociedad de Conciertes de

X P^rá. ia primera y segunda zona | Madrid, bujo la dirección del notable maestro
á las órdenes del señor jefe de día: Segundo Strauss.
capitán de Zaragoza y segundo de Asturias. | a peía.—A las 8 112.—El santo da la Isidra.

—La revoltosa.—Ki reloj de cuco.—El san
to de la Isidra.

A las 4 112.—Los embusteros.—El reloj fde 
cuco.—Fotografías animadas.—La revoltosa, 
í^arlali.—A las ocho y media.—Los hijos del f batallón.

A las 4 112.—La tempestad.

Cómica»—A las 8 1 ¡2.—¡Viva mi niñal—El 
cabo primero.—La czarina.-La banda de 

trompetas.
A las 4 1¡2.—Enemigos ocultos.-¡Viva mi 

niñal—La czarina.—El bajo de arriba.

Camedia.—A las 3 de la tarde.—Gran baile 
de niños.

^aderno.—Da 3 IjS de la tarde á 6 de la 
Iwl madrugada.-Gran baile de máscara.— 
Barbieri.—De 3 de la tarde á 6 de la aza- 

drugada.—Gran baile de máscara.
1^ ara vil las (Glorieta Bilbao).—Gran baile 
Isi monstruo de máscara da tres de la tarde 
á seis de la mañana.

Teatro circa de Calón.—De 3 li2 de la 
tarde á la madrugada.—Gran baile mons

truo de máscara.

Euekal-Ja!.—A las 8 li2.— Gran partido de 
pelota entre IZabarte y Machín centra Isi

dro Brau y Pequeño de Abando.

Salón Blur i! i o.—(Alcalá 14 y 16.)—De nue
ve á una de la noche tiro al blanco por dis

tinguidas señoritas.—Apuestas mutuas, 
Salón Sport»—Carrera de San Jerónimo, 

29.—Carreras ciclistas por distinguidas se
ñoritas, de 8 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
noche.
MORI».—IMFRSBrrÀ »S ÍORTANST, liderta>,'29

CIELO YTÏERRA
La tomporatara.

Si íermómatro del Sr. Aramburo, calía del 
Príncipe, 12, marcaba ayer lo siguiente;

A las ocho da la mañana, 3°.
A las doce da la tarda, 14°.
A las cuatro, 11°.
La máxima fué de 15\
La mínima da 1°.
El barómetro marca 706.—Variable.

CARTEL ANURGIADOR

Opera.—A las ocho y media de la aeche.- 
Fausto.

EopafioL—A las 8 1¡2.—La niña del estan
quero.—La dula.

A las 6.—La duda. — La niña del estan
quero.

Prineesa*—A las 8 Ij?.—La corte de Napo
león.

A las 4 li2.—Mujer gazmoña y marido in- 
fisl.—El ratoncito Pérez.
^af>aM®8a«—A las 8 li2.—El señor Joaquín, 
w —La guardia amarilla.—La triple alianza. 
—Bi señor Joaquín.

A la una.—Gran baile.
A las 4 1]2.—Los africanistas.— La guardia 

amarilla.—La viejecita.—Basta de suegros.

UTILISIMO Á LAS MADRES
del sistema OSEO, «USCUHR. ÍNTINEURáSTEHICO, CLORO

SIS, LIRFITISSO, INEIIt, ESCROfULÍS, OEBIllMD GEHERU, etc Necesario à las 
embarazadas y á las madres que crían á sus hijos con leche propia, puesto 
que reconstituye el organismo debilitado por efecto de la crianza. Los 
principales médicos de España lo recomiendan eon interés por sus oxee- 
lentes resultados.

Vesta. Madrid: MELŒ0R GÁRCU, Gaoebies, 1
¥ FKail^SFALlSS FARHACIAS ¥ a^99UE9ll<S Dffî ESFAÍSa

iiinrr"

DS MSPA8Â Ï EXTRAKJISO

diríjanse ol administrador del mismo,

0. ¡OSÉ S3 PMIA T ICO
el cual ísatará coa especial eonsideraslóa á loa aeSerss ananeiantos, haciéS’ 
dolos coa relación á la Importancia del anancio.

( AüawciGS. . 9,599 poaetaa.
Wtf/O m X/fO9.{R«ebinw. 1,99 -

Montera, 5J, príneipaí

ZARZAPARRILLA BORRELL I
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito, por 

sus excelentes cualidades para combatir humores 
y si^lítlcos, osinivxoBses do la 

leíel, epupeSaBseSf gpanos, diviesaa y cuantas 
afecciones dependan de la @pcs!iítiail de la sangre. 
Su uso se ha generalizado tanto que hoy día se toma como 
una bebida de refresco que á todos conviene y á nadie 
perjudica.

Fapmaeia deBOBBZLL HBBMÂN0S
Puerta del Sel, número 5»

Exíjase en cada frasco la Jlrma y rúbrica de 
BORRELL HERMANOS

Pasta Pectoral del Br. F. BOHKLL
Treinta y cuatro años de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 

I^r completo del opio y sus preparatorios; no puede producir los peligrosos resultados de otros pectorales; efieací- 
sima^ contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadss y toda clase de tos, por rebelde y 
crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera d© usar esta pas^a, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma rúbrica del Qnctssp BO^SELL. Precio: 6,25 pesetas caja en España. Unico punto de venta en Madrid, 
farma£ia de Boí2^e£Z Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales farmacias.

SIORÂ CHÁI«E
1. VEBETIKRA ¥ 0.*

GIJÓN
BL ESTABLECIMIENTO 

mejor snrüdo en armas, pólvo
ra y objetos de «tsa y peeoa, es 
el de MANUEL PARDO. Bs- 
poz y Mina, li.Tcléfoús 1132.

FELIPE SOTO
vecino de Paleneía, desea 
conocer la residenda de 
D. Domingo Eieeo Ramírez, 
con objeto de arreglar un 
BBunto que á lea dos mte- 
resa.

LOS nSOlBES
EMPRESA ANUNCIADORA

líápíátís propagandas
ÁnunAíos en t&dos l&s sistemas eono^das, 

Cantbin^iones ^pe&ales de peñódie&s, eon gravides 
eentajaspara las ananoiantes, 

Esquelas de deJün^ón,JuReral y aniversaria, 
con grandes deseuenios 

insertándolas en más de un periódico.
Anuneíos en telones de teatros vallas y medianerias. 

Reparto ád^má&iUo 
y en la Via p^Uea y Ajación de eartsles.

Se remiten catálogos gratis al que loa pida en las
OFICINAS

7 Y 9,
WLSLMSKODB

SOGIBAO SEHBBML
ds

ANUNCIOS
DE ESPAÑA

Esta S9€1B1IAI> admito anuneios, reeia- 
mois y notieias para todos los periódicos de 
Madrid, provincias y exíraniero.

Ofrece á ios anunciantes é industriales com
binaciones de varies periódicos reunidos en 
condicienos de precios excepcionales. Envía 
gratis tarifas con estas combinaciones, á las 
personas que las pidan.

Si aÚea ssquslas de defosdán 
j goíTmarie

OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8
TELÉFONO 517

SI, USÍIWBBSO
CENTRO DE SUSCHIPCIONES-GASCONS, 2, ENTRESUELO.UfALENCU

x?xr3ex.MC.4K

“LA REVÍSTA MODELO,, 
con ameno texto, nouela, arabados

Begala a® ¡nlMA OKZi OS 080!!!
Securos contre accî^entcs eu ferrocarrSl y trauviss «le 1.090, 759 y 599 peseta» en metálico y 

penâîesies de ^,59 pesetas diarias, según los casos.

¡¡¡TODO GBATIS!!!
Periódico, onza, seguro é indemnización, sin más que suscribirse á un periódico diario ó su equivalente en sema

narios de los que constan en el catálogo de la Casa, que son los más impértanles de
Para suscribirse y detalles dirigirse al

REPRESENTANTE EN MADRID D. EDUARDO ROSÓM
MAYOR, 72, 3. DERECHA HORAS, DE 12 A 3 DE LA TARDE

ó á la Administración del Centro,
P^AIÓOICOS DE MÁBñtD PÀRÂ LOS QUE S! ADi^iT£/í/ SlíSCRiPCiO/iES

Heraldo de Madrid, El Nacional, El Globo, Ma<- 
’ Futuro, El Eco de la Moda, La Unión CatóUea, El Diario Español, La

PMcídad y otros, á los precios corrientes establecidos por las respectivas Administraciones
El pPRmep número de

“Ï.Æ BEVISTA
APARECERA EH EOS PRIMEROS RIAS RE MAREO
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sólo he conservado uno para servirme de es- I —Pues qué—replicó la reina—, ¿tenéis 
oribiente, porque sabe leer y escribir. Ella I dos nombres?

y como es bien formado, y es I —¡Ay!—dijo Assad—seguramente que sí. 
adem^ de su religión, tendrá lástima de él, I En ©tro tiempo me llamaba Assad (muy di
no dejará de proponerme que se lo venda, y I choso) y ahora me llamo Motar (destinado 
en «onsideración á esto consentirnos en su I á ser sacrifieado).

haya un^viento favorable. I Margiána, que no podía penetrar el ver- 
Si ocurre á ustedes algún otro medio me- I dadero sentido de esta respuesta, lo aplicó 

jor, díganmelo ustedes, estoy pronto á escu- I al estado de su esclavitud, y conoció al mis- 
® w x’ I tiempo que tenía mucho talento.

Fué aplaudido y seguido por el piloto y I —Supuesto que es usted escribiente—le 
los marineros este dictamen. I dijo luego—, no dudo que sabrá usted es-

La sultana se vió precisada á suspender I eribir bien; enséñeme usted su letra.
su relación, que prosiguió á la noche si- I Assad, que tenía consigo una escribanía 
guíente en estos términos: | ................................. .....  '

ROCHE CCXL

y papel por los cuidados de Behram, que no 
había olvidado esta circunstancia para per
suadir mejor á la reina lo que quería hacer
le creer, se retiró un poco aparte, y escribió

. estas sentencias relativas á su miseria:
—Mandó Behram que quitasen la cadena I «El ciego se aparta de la hoya en que se 

al príncipe Assad y lo vistiesen de esclavo I deja caer el advertido.
eon mucho aseo, como correspondía áun | El ignorante se eleva á las dignidades por 
escribiente de su navio, bajo cuyo título | medio de discursos que nada significan, y 
quería presentarlo á la reina Margiana. 1 el sabio permanece en el polvo con su elo-

No bien le pusieron en el estado que él | cuencia.
deseaba, cuando entró el navio en el puerto 1 El musulmán está en la última miseria 
y mandó el capitán echar anclas. I cen tedas sus riquezas; el infiel triunfa en

Luego que la rema Margiana, que tenia 1 medio de sus bienes.
su palacio situado en la costa del mar, de I No se puede esperar que las cosas cam- 
modo que el jardín se extendía hasta la ori- I bien; es un decreto del Todopoderoso que 
lia, vió que había anclado un navio, envió á I permanezcan en este estado.»
decir al capitán que se le presentase; y para I Presentó Assad el papel á la reina, que no 
saciar antes su curiosidad, faé á esperarlo I admiró menos la moralidad de las senten- 
al jardín. I cías que la hermosura de la letra; y no hubo

Behram, que esperaba ser llamado, des- I necesidad de más para acabar de abrasar su 
embarcó con el principe Assad después de I corazón excitarle una verdadera compasión, 
haber exigido de él confirmase que era su I No bien hubo acabad© de leerlo, cuando 
esclavo y su escribiente, y fué condu«ido á I dirigiéndose á Behram, le dijo:
la presencia de la reina Margiana. I —Elija usted entre venderme este esclavo

Se echó á sus pies, y después de haberle I ó regal ármele; acaso le tendría á usted más
indicado la necesidad en que se había visto I cuenta elegir lo último.
de refugiarse en su puerto, le dijo que era I Behram replicó con bastante insolencia 
comerciante de esclavos, que Av^;sad, que ha- I que n© tenía elección que hace?, que necesi- 
bía llevado consigo, era el único que le que- I taha su esclavo y quería conservarlo.
daba, y que lo conservaba para servirle de i Irritada de esta osadía, la reina Margiana 
escribiente. I no quiso hablar más à Behram; tomó del

Desde el primer momento en que lo había I brazo al príncipe Assad, lo hizo ir delante 
visto, había gustado Assad á la reina Mar- I de ella, y llevándolo á su palacio, envió á 
giana, y se alegró mucho de saber que fue- I decir á Behram que haría confiscar todos sus 
se esclavo. Resuelta á comprarlo á cualquie- I géneros y dar fuego á su navio en medio del 
ra precio que fuese, preguntó á Assad cómo I puerto si pasaba en él la noche.
se llamaba. I Se vió precisado Behram á volver à su na-

—Gran reina—replicó Assad con las lá- | vio, muy mortificado, y hacer preparar to- 
grimas en los ejos—, ¿me pregunta vuestra I das las cosas para darse inmediatamente á 
majestad el nombre (jue tenía antes ó el que I la vela, aunque no se hubiera apaciguado 
tengo ahora? i enteramente la tempestad.

La reina Margiana, después de haber 
mandado, al entrar en su palacio, que le sa
casen inmediatamente la cena, llevó á Assad 
á su habitación en la que le hizo sentar á su 
lado. Assad quiso excusarse diciendo que 
semejante dicha no correspondía á un es
clavo.

—¡A un esclavo!-replicó la reina.—No 
hace más que un momento que lo erais, pero 
ya no lo sois. Sentaos junto á mí, os repito, 
y contadme vuestra historia, porque lo que 
habéis escrito para hacerle e ver vuestra le
tra, y la insolencia de ese comerciante de 
esclavos, me hace comprender que debe ser 
extraordinaria.

Obedeció el príncipe Assad, y luego que 
se hubo sentado, dijo:

--Poderosa reina, no se engaña vuestra 
majestad; mi historia es verdaderamente 
extraordinaria, y más de lo que vuestra ma
jestad puede imaginarse. Los males, los tor
mentos increíbles que he sufrido y el género 
de muerte á que estaba destinado, de que 
con una generosidad enteramente real me 
ha librado vuestra majestad, le harán cono
cer la grandeza de su beneficio, que jamás 
olvidaré. Pero antes de entrar en este por
menor, que causa horror, llevará á bien 
vuestra majestad que tome desde muy lejos 
el origen de mis desgracias.

Después de este preámbulo, que aumentó 
la curiosidad de Margiana, comenzó Assad 
á informarla de su nacimiento real, del de 
su hermano Amgiad, ds su recíproca amis
tad y de ia vituperable pasión de sus ma
drastras, convertida en un encarnizado ren
cor, origen de su extraño destino.

Luego habló de la cólera del rey su pa
dre, de la manera casi milagrosa con que 
había conservado la vida, y en fin, de la 
pérdida de su hermano y de su prisión, tan 
larga y dolorosa, de donde lo habían sacado 
para sacrificarlo en la montaña del Fuego.

Cuando hubo acabado Assad su discurso, 
animada más que nunca la reina Margiana 
coníra los adoradores del fuego:

—Príncipe—dijo—, n® obstante la aver
sión que siempre he tenido contra los ado
radores del fuego, no he dejado de tratarlos 
con mucha humanidad; pero después del 
bárbaro trato qne os han dado, y su execra
ble designio da hacer de vuestra persona 
una víctima del fuego, les declaro desde 
ahora guerra implacable.

Quería extenderse más sobre este asunto; 
pero le sacaron la comida y se puso á la

mesa con el príncipe Assad, encantada de 
verle y oirle y prevenida ya en su favor con 
una pasión que se prometía manifestarle 
muy luego.

—Príncipe—le dijo—: es necesario recom
pensaros bien tantos ayunos y malas comi
das como los despiadados adoradores del 
fuego os han precisado á hacer; tenéis nece
sidad de alimentos buenos después de tan
tas privaciones y sufrimientos.

Diciendo estas palabras y otras semejan
tes, poco más ó menos, le hacía plato y man
daba echar de beber sin cesar.

Duró bastante la comida, y el príncipe 
Assad bebió algunos tragos más de los que 
podía sobrellevar.

Cuando se alzó la mesa tuvo el príncipe 
necesidad d.e salir, y aprovechó una ocasión 
en que no echase de ver la reina.

Bajó al patio, y viendo abierta la puerta 
del jardín, entró en él.

Atraído de la diversidad de objetos que le 
hermoseaban, se estuvo paseando un rato, v 
vino á parar por fia á un surtidero de agua, 
que formaba uno de sus principales adorno?; 
se lavó en él las manos y la cara para re
frescarse; y queriendo descansar sobre el 
césped de que estaba rodeado, se quedó 
dormido.

Se aproximaba entonces la noche, y Beh
ram, que no quería dar lugar á la reiaa 
Margiana à que ejecutase su amenaza, ha
bía ya levantado anclas, con mucho senti
miento de haber perdido á Assad y verse 
frustrado en la esperanza de hacer con él un 
sacrificio.

Procuraba sin embargo consolarse con la 
idea de que había cesado la tempestad y que 
le L vorecía un viento de tierra para ale
jarse.

Luego que se vió fuera del puerto con la 
ayuda de su lancha, antes de atarla al navio:

—Hijes—dijo á los marineros que estaban 
dentro—, esperad, no subáis: voy á haceros 
dsr los barriles para que los llenéis de agua, 
y yo os esperaré á bordo.

Los marineros, que no sabían dónde po
drían encontrar agua, quisieron excusarse; 
pero como Behram había hablado á la reina 
en el jardín y había visto el surtidero,

—Id á abordar delante del jardín del pa
lacio—les dijo—; pasad por eneima de las 
tapias, que no son muy altas, y allí encon
traréis donde proveeros suficientemente de 
agua en el pilón que hay en medio del 
jardín.
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